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La clase dominanle 
y la sustitución del franquismo 
La generalización e intensidad de la presión demo-
crática hacia la democracia en la década de los 70, y 
Ja desaparación física de Carrero Blanco, a finales 
del 73 -punto de concreción de las expectativas del 
establishment franquista para su estricta perdura-
ción- hacen que el régimen político español, co-
mience a admitir en vida del General Franco, la 
necesidad de operar ciertos acomodos «democráti-
cos». 
La enfermedad del Jefe del Estado en el verano 
de 1974 y el vigor y presencia que adquieren, en ese 
año, las instancias unitarias de la oposición demo-
crática -Assamblea Democrática de Catalunya, y 
Junta Democrática de España- y sus acciones colec-
tivas plantean, con mayor radicalidad . y urgencia, 
los días contados del franquismo y su inevitable 
sustitución. Esta no puede practicarse más que den-
tro de. la hipótesis democrática que empuja tan 
irresistiblemente desde la sociedad española y que 
es la sola susceptible de producir la homologación 
europea y atlántica fuera de la cual sólo caben la 
marginación y tercermundismo. 
El intento de reconversión 
democrática del régimen 
Partiendo de dicha situación, el objetivo de la 
clase dominante española, generadora y máxima 
beneficiaria del franquismo, es el de organizar una 
«reconversión democrática» que, alcanzando las co-
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tas ~ínimas de credibilidad pública, afecte lo menos 
pos1bl~ ';1 s~ estructura de poder y a la práctica de 
sus pnv1leg1os. 
La muerte de Francisco Franco, el 20 de noviem-
bre de 197~, des~~ja al franquismo del último sopor-
te d~ su mm~v1hdad y enfren.ta al sistema social 
espanol con ~l 1mperativo de la autodemocratización, 
c?mo exclusiva es.~era~za de su posible superviven-
cia. La proclamac10n, Juramento y discurso de Juan 
C~rlos de Barbón, como Rey de España, el 22 del 
mismo .mes, lo constituyen en vértice supremo del 
arde~ JUrí?ico político, que entonces comienza y, 
al mismo tiempo, plantean la imposible conciliación 
de dos términos antagónicos: la legalidad franquis-
t?· a !ª.que debe su poder, y la legitimidad democrá-
tica umca que puede, fusiles aparte, conservárselo. 
, ~l nuevo Rey, desnudo de la virtualidad caris-
mat1ca del vencedor dt:! la guerra civil, desprovisto 
de la consagración dinástica de todo heredero a un 
trono Y ~tado a la legalidad que le ha instituido pero 
que es mcapaz de legitimarlo, se encuentra en la 
contr~dicción de que el principio autocrático de su 
autor,1dad abole el ejercicio democrático -único que 
el pa1s acepta- de la ~isma. Solamente la ruptura 
con su origen -mediante la legitimación directa 
del pue?lo. soberano- puede concordar el lugar de 
donde 'el ~1ene, el franquismo, con el lugar hacia el 
que Espana va, la democracia. 
El Jefe 'del Estado y sus consejeros deciden desli-
zars~ a lo largo ~e .ese nudo gordiano, escamotear el 
obstaculo y sustltt.hr la expresión frontal e inmediata 
de la volun~ad popular, que puede serles adversa 
por una sene de operaciones tácticas de riesgo cal~ 
cula~o, q~e, mediante sucesivas y bien orquestadas 
conf~rmac1ones pú~~ic~-colectivas de lo existente, 
~on.f1guren una leg1turudad democrática, mediata e 
indirecta, pero suficiente para fundamentar la nue-
90 
va legalidad de la ya, a partir de ese momento. con-
sagrada e intocable monarquía. 
La liquidación del aparato institucional y de la 
estructura simbólica del franquismo, como prenda 
de que las cosas están cambiando; la transposición 
del enfrentamiento desde la calle al despacho y des-
de la acción de masas populares a la discusión de pro-
fesionales de la política, como instrumento de conge-
lación del proceso de ruptura y de inocuidad social; 
la recuperación «democrática» de la clase política 
franquista y la aceptada cooptación, funcionalmente 
monárquica, de una parte de la oposición, como agen-
tes cosechadores de la operación de cambio; y las 
elecciones, como vehículos indiscutibles de la trans-
formación democratizadora, son los cuatro compor-
tamientos privilegiados, del objetable, pero inteli-
gente, montaje que quiere impornerse al país. . 
Es preciso señalar, en este punto, un hecho deci-
sivo que ha escapado a la casi totalidad de nuestros 
expertos y comentaristas, a saber, la extraordinaria 
aptitud política, para la clase dominante y el esta-
blishment socio-económico, de Juan Carlos como 
sucesor de Franco a título de Rey. Esta aptitud que 
habría que calificar de extrínseca, responde a dos 
causas: en primer lugar, a la ausencia de grandes 
líderes a los que poder recurrir, en momentos de 
emergencia, como consecuencia del aniquilamiento 
precoz y sistemático de toda personalidad desco-
llante, y por ende competitiva, a que procedió el 
General Franco de forma sistemática e implacable; 
y en segundo término, a la carencia de toda legitimi-
dad continuista -agotada la carismática y faltando 
la popular- que remiten a la legalidad, v en conse-
cuencia a la persona que en su cumbre la encarna, 
la tarea de realizar la sustitución. 
Digamos, de forma incidental, que esta apelación 
a la legalidad es tanto más virulenta e intransigente 
cuanto más dentro del bunker se produce. Recorde-
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mos .tan sólo que cuando la disposición de la Presi-
dencia del 9 de marzo de 1976 promueve la creación 
de Grupo~ Parlame°:tari?~· la extrema derecha elige 
la expresiva denommac1on de «Defensa Institucio-
nal». ~ que ~uando Fernández de la Mora accede al 
Consejo Na~1onal, a través del «Grupo de los 40», sus 
trenos elegiacos por los Principios Fundamentales 
son <n~n rayo q~e no cesa» y su escrupulosa e incan-
sable mtoler~n:1a le lleva a presentar veintitrés pro-
puestas restnctivas al proyecto Arias, apoyadas siem-
pre en la defensa del orden legal. 
La «vía democrática» de luan Carlos 
Veamos. ahora cómo y por qué 1976 ha supuesto 
un avance important.e para los comunes objetivos y 
la problemática conjunta de la clase dominante es-
pañola y de la monarquía de Juan Carlos. 
El 2 de diciembre de 1975, aprovechando el fin 
del mandato de Rodríguez de Valcárcel, el Jefe del 
Estado nombra a Torcuato Fernández Miranda Presi-
~en~e de las Cort.es y del Consejo del Reino, y lo 
instituye como pn~er y más determinante ejecutor 
de los altos designios a que acabamos de referirnos. 
Preceptor y hombre de confianza de Juan Carlos 
perteneciente hi~t~ricamente al Movimiento del qu~ 
fue en 1969 Ministro Secretario en el Gobierno 
tecnocrático mon~co.lor inspirado pór López Rodó, 
enterrador de la tlm1da apertura intrarrégimen que 
represe~taba e_J proyecto de Ley de Asociaciones de 
Salís, v1cepres1dente y rector político del Gobierno 
de Ca~rer? Blanco en 1973, puente entre la Falange-
oq~amzac1ón y el ~la bancario tecnocrática del Opus 
De1, Fernánde~ M1r~nda, al que se atribuyen nota-
?Ies. dot.es de v1rtuos1smo retórico y de manipulación 
1~stituc1onal, se presentaba c;omo agente de excep-
ción para llevar a término el proyecto global que 
hemos expuesto. 
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La confirmación de Arias Navarro como Presi-
dente del Gobierno responde a una motivación plural 
pero coherente. Su pretendida imposición por el Con-
sejo del Reino bunkeriano es, por una parte, ambi-
gua, y, por otra, conveniente para los planes reales. 
Ambigua, en cuanto al autor del discurso del 12 de 
febrero y de la modestísima hipótesis aperturi ta 
que conlleva, i bien fue hombre de la confianza f¡. 
nal del General Franco y u albacea testamentario, 
también fue objeto de los ataques de la ultraderecha 
franquista, que pueden personalizarse en el de Girón 
en abril -eJ «gironazo» de Málaga- o el de B\a .. 
Piñar en «Fuerza Nueva», en septiembre, con el agre-
sivo artículo «Señor Presidente». Idónea, para el 
proyecto sustitutivo del franquismo que estamos 
analizando, en cuanto Arias Navarro es la garantía, 
no de la pacificación de los ultras, como repetida-
mente se ha afirmado, sino de que las cosas irían 
por sus pasos queridos y contados, de que se per-
dería la gran oportunidad que existió, hace exacta-
mente un año -diciembre de 1975-, de asentar, 
cara a cara y de verdad, la democracia en España. 
incluso tomando pie literal en el aparato legal del 
régimen franquista -por ejemplo, en la Ley Orgá-
nica del Estado y en su artículo l O. 
Congruente con la designación de Arias Navarro y 
reforzadora de Ja intención que encarna es la apa-
rente antítesis entre la creación y la composición de 
la Comisión Mixta para la Réforma, cuya función 
-que fue la de servir de primer laboratorio de la 
Reforma y la de proporcionar al Gobierno el diseño 
y los elementos de su plan democratizador- no se 
aviene, en modo alguno con las personas que la com-
pusieron. En efecto, meter en la misma cesta a Areil-
za, Fraga, Garrigues y Martín Villa, por una parte, y 
a Girón, López Bravo, .fueyo Alvarez y García Her-
nández, por otro, para que escriban operativamente 
la Reforma, es asignarle como destino la ineficacia 
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transformadora, o, a los efectos de nuestro discurso 
as~g~rarle, desde dentro y desde el principio, la pre-
m~os1dad de su marcha y la exigüidad de sus lí-
mites. 
. Lo cual explica también por qué esta Comisión 
vmo a ocup~r el luf?ar que se h:-ibía previsto para 
otr~, concebida y ammada por P10 CabanHlas y sus 
amigos,, que c.on el nombre de Comisión Regia se 
propoma , avecmdar, ya en los primeros meses de la 
Monarqma, un pluralismo limitado pero efectivo. 
En_tr~ las dos n~ xis~ían diferencias importantes de 
O~Jetlvos pero s1 de ritmos y de modos. El arrumba--
rn1e!1~º e.le la «modalidad Cabanillas» llevó aneja la 
dec1s1ón de a~andonar el Decreto-Ley como instru-
mento correctivo de la legalidad y su suplencia por 
l.as C~rtes y sus probados mecanimos de cautela y de 
frena Je. 
Con todo ello quedaron sentada las bases para 
el des.arrollo del tipo y forma de proyecto que había 
e.scog1do I~ ~orona. La imposición de los ultras, mi-
litares y c1v1les; la necesidad de neutralizar las Cor-
tes ~ d.e tranquilizar a la burocracia sindical y del 
Mov1m~en~o; la conveniencia de atenuar el fantasma 
del pequ~10, y todas las otras razones que se aducen 
para explicar «la vía democrática» de Juan Carlos 
si bien pudieron tener alguna influencia, no pueden: 
en absoluto, atribuirse fuerza decisiva. La razón últi-
mamente determinante, fue la voluntad real de ~ons­
truir un dispos~tivo de ca~bio'. despacioso y contro-
lado, que caucionase la 1dent1dad sustancial entre 
el punto de salida y el de llegada. 
El semestre Arias 
Reforma política y ruptura democrática son las 
dos grar:des opciones enfrentadas que se ofrecen a 
l'?s espanole~ cuando comienza 1976. La primera es-
ta ya contenida de forma implícita en el Mensaje de 
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Ja Corona y a ella aluden, en casi todas sus interven-
ciones Fraga y Areilza, los dos lideres de FEDISA, 
que se habían negado, pocos meses antes, a aceptar 
el marco de la Ley de Asociaciones y habían póstu-
lado por ende, la necesidad de los partidos. Arias 
Navarro en sus declaraciones a News Week, el 5 de 
enero, promete la aceleración del proceso de cambio 
y para ello, entre otras cosa , la legalización de 
«Cuatro o cinco partidos políticos» antes de fines 
de 1976. La presencia de la fuerzas de la oposición 
en la prensa habl'ada y escrita y, en general, en la 
vida del Estado español, es, por lo demá constante. 
La prórroga en enero de la legisla tura de las Cor-
tes hasta junio del 77, que se presenta como una nue-
va victoria frente a los ultras, es otra ilustración de 
la morosidad y comedimiento del proyecto real, ya 
que, por una parte, hará posible que se celebren con 
Los condicionamientos adecuados elecciones por su-
fragio universal, en 1977, en las que participen los 
part!dos políticos que lo hayan merecido y, por 
otro, justificará, como lógica contrapartida, la in-
tervención retrasadora, en el proceso de cambio, de 
las Cortes existentes hasta su sustitución. 
El discurso de Arias del 28 de enero fue la cari-
catura del proyecto global que preside nuestro análi-
sis, pues al extremar en su presentación verbal el 
peso de algunos de sus factores de contención, des-
veló, abruptamente, su verdadera naturaleza y pro-
pósitos indisponiendo gravemente a los reformistas 
del régimen y de la oposición. El Presidente del Go-
bierno, en vez de abundar en el habitual florero ver-
balista de la democratización y de ajustar el conte-
nido del cambio a los mínimos indispensablei;, hizo 
justamente lo contrario, dejarlos en la nuda expre-
sión de su limitado, inocuo alcance. Y lo que es más 
grave: revelar su voluntad sustitutiva. Esta torpeza 
en la formulación -tan patente por la inevitable 
comparación con los malabarismos verbales del Pre-
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si~en.te. de l~s Cortes-, en la que debía por lo demás 
remcidir Anas, fue la causa de u desgracia política 
y no dis~re::pancias de fondo con Juan Carlos, que 
nunca existieron. 
La revisión del Decreto-Ley contra el Terrorismo 
la supresión de las jurisdicciones especiales, las ex~ 
tensiones de las libertades políticas con nuevas re-
gulaciones de los derechos de reunión y d manifes-
taciót:i, la Ley electoral, la reforma de la Cortes y la 
crea~1ón de dos Cámaras, las reforma sindical, fis-
cal y administrativa, el replanteamiento de la pro-
blemática de las regiones sin excluir la posibilidad 
de estatutos jurídicos que incorporen su personali-
dad específica, etc., son elementos contenidos en el 
discurso, que, aun sin excesiva concreción, pero ya 
de form~ claramente expr~iva, representan las pie-
zas previstas para construir el <e ambion. Del dis-
curso de Arias saltarán a la vida política e irán 
tomando, poco a poco, cuerpo de realidad. Suárez 
las recogerá, seis meses después, en el punto en que 
entonces se encontraban, y, con pequeñas modifica-
ciones formales, pero con otra música y en otras 
circunstancias, ganará la primera manga. La refor-
ma política sufre en el primer Gobierno de la Monar-
quía ~e Ju~n Carlos, no tanto de los ataque y de 
la ~es1stenc1a del bunker, cuanto d~ un significante 
(Arias/Fraga y sus modos) que denunciaban la inten-
ción última de su significado. El r sto del equipo 
-Areilza incluido- no logró dar nunca el peso com-
pensador. · 
El discurso de Arias, frente a lo que se ha pre-
tendido, ni .intentó ni supuso involución alguna de 
la reforma política, y diversos acontecimientos inme-
diatamente posteriores ásí lo prueban. En primer lu-
gar, las improvisadas declaraciones de Fraga al «Ti-
mes», dos días después, en las que no sólo dio por 
descontada la intervención de los partidos políticos 
en la práctica de la reforma, sino que concretó que, 
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al menos, una de fas dos Cámaras se eligiría por 
sufragio universal; que habría referén m constitu-
cional todavía en 1976 y que se celebrarían elecciones 
generales antes del verano de 1977. 
Por otra parte, el duro hostigamiento de la oposi: 
ción <<rupturista» y popular en la calle, a lo largo de 
todo el mes de enero, no fue óbice para que dos días 
después del discur o se celebraran, con autor~za".ión 
oficial, en un teatro madrileño, las terceras Jornadas 
Generales del equipo Demócrata Cristiano del Estado 
español -30 y 31 de enero y 1 de febrero- que 
supusieron una legalización de facto de cinco grupos 
o partidos de la oposición histórica. Finalmente en 
el mismo primer Consejo de.Ministros celebrado con 
posterioridad .al discurso -el 6 de febrero- <Comien-
za a ponerse en ejercicio su contenido, aprobando 
la revisión del Decreto-Ley contra el terrorismo con 
derogadón de .quince artículos y remitiendo a las 
Cortes el Proyecto de Ley Reguladora del Derecho 
de Reunión. 
La lucha por la ruptura democrática 
La Junta Democrática de España lanza el verano 
de 1974 la ruptura d~mocrática como síntesis del 
programa de la oposición y como banderín de en-
ganche para la alternativa democrática. La Plata-
forma de Convergencia Democrática la hará suya, 
con algunos retoques, un año después en el momento 
de su creación : A partir de entonces la ruptura es 
el símbolo y la expresión de la lucha por la demo-
cracia, tanto a nivel popular como específicamente 
político, y el · ámbito de coincidencia que permitirá 
la culminación del proceso unitario a nivel de todo 
el Estado español. La ruptura ha tenido siempre y 
simultáneamente la doble condición de medio y de 
fin, de procedimiento y de consecuencia. Desde el 
poder franquista y real se ha atacado a la ruptura 
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acusándola de radicalismo en el planteamiento, d 
inadecuación a la realidad, de arriesgada y p Jigra. 
sa, a pesar de la reiterada afirmación de u no vio. 
lencia, del carácter de confronlación pacífica qu 
siempre ha revestido. El interesado malentendimien. 
to por parte del poder ha silenciado, si temática-
mente, que su estructura bifronte no es un capricho 
derivado de infantilismo revolucionario, sino una 
necesidad intrínseca, en el plano lógico y en el 
político. 
La ruptura como resultado -que el mismo Go-
bierno tiene que aceptar ya que el establecimiento 
de un régimen democrático pluraüsta implica qu 
se rompe el régimen autocráti o existente- exige 
la ruptura como proceso, es deci r , el conjunto de 
acciones y de decisione , de comportamientos y de 
mutaciones que constituyen al pueblo en soberano 
y lo llevan a intervenir como tal. Sólo, un proceso 
democrático de cambio, :n el que el pueblo se sienta 
-solidaria y responsablemente comprometido, puede 
producir un resultado de cambio democrático. To-
do lo demás no son sino prolegómenos, no va del 
resultado sino del mismo proceso. · 
La ruptura señorea la vida política española du-
rante todo el mes de enero. La calle es suya, el mundo 
del trabajo se identifica con sus planteamientos y 
la reivindicación de la amnistía es una exigencia 
incontenible. El 6 de enero entran en huelga los 
trabajadores del Metro de Madrid y la declaració 
de ilegalidad por parte del Gobierno de nada sir ve. 
Pronto Correo y Renfe siguen el ejemplo y la reac-
ción gubernamental militarizando ambos servicios 
es también inútil. 
Las huelgas se extienden a numerosos ectore 
industriales a lo largo de todo el Estado español. 
El 10 de enero la cifra de trabajadores en huelga 
rebasa el número de 75.000 en Barcelona y en Ma-
drid, los implicados en las anormalidades laborales 
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50n, el día 13 de enero, más de 100.000. Las manifes-
taciones públicas son importantes y continuas. os 
periódicos dan constante cuenta de ella , por ejem· 
plo los días 8, 9, 10, 11, l2, 13, 14, 17, 18, 20, 26, 27 
y 30 de enero. La motivación laboral, social y pr fe-
i nal se funden con la política cumpliendo la fun· 
ción de argamasa, la amnistía y la libertad. 
El Gobierno se opone cada vez con más dureza 
a la pacífica presencia de los trabajadores en lá 
ca lle, y a esta represión policial. se agrega el hostiga-
miento, en ocasiones dramático, de los grupos para· 
policiales y de extrema derecha. Praga proclama 
que la ·calle es suya y los goJpes, las sanciones, las 
detenciones y los procesamientos se hacen cada vez 
más rudos y frecuentes. La. manifestación pro amnis-
tía en Madrid convocada por la Junta Democrática 
y por la Plataforma de Convergencia Demo rátic~ de 
Madrid-región para el dia 20, es una ex elente ilus-
tración de violencia policial. 
En Barcelona, el día 26 de enero, varias decenas 
de miles d trabajadores afrontan los cascos, las 
bombas lacrimógenas y la más moderna panoplia 
antidistur bios en un orden y calma que sorprende a 
los corresponsales de la prensa extranjera. Las san· 
ciones se multiplican. ~egún la prensa nacional, 1 
día 14 de enero, cuando el proceso stá todavía en 
u fase inicial, la cifra de trabajadore d spedidos, 
suspendidos de empleo y sueldo, etc., desborda ya 
la raya de los 50.000 El dfa 15 el Gobierno detiene a 
ocho empleados de Correos en su sede central y a 143 
trabajadores en los locales de la HOAC de la calle 
Silva. Pero la ruptura como expresión pública de 
la voluntad colectiva de la democracia ni ceja ni 
cesa. 
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La búsqueda de la unidad 
de la o posición 
Por otra. parte, ~ nivel propiamente político, la 
marcha hac1~ la. urudad, que es el requisito previo 
para la constit.uc1~Sn de una alternativa global válida 
frente al contmu1smo, se presenta como el primer 
y perma~ente objetivo. Pero las posibilidades de su 
consecuc1ó~ se enm~rcan en un contE;:xto particular-
mente ambiguo. En efecto, la Junta Democrática de 
España .surge con la vocación específica de promover 
Y coordinar la lucha contra el franquismo y de crear, 
desde y por el pueblo -entendido como totalidad 
funcionalmente interclasista-, las condiciones nece-
sarias para el establecimiento y consolidación de la 
democracia en el Estado español. 
. La JDE es un órgano de acción política contra la 
dictadura, Y. sólo por ~llo, aunque al mismo tiempo, 
una alternativa de poder democrático. En consecuen-
cia, las relaciones. con el establishment franquista 
-:-en su doble vertiente de poder político y poder so-
cial-. no s.e contemplan nunca de modo esencial y 
explícito, smo sólo como un incidente, tal vez inevi-
table, de la fase final del proyecto de instalación del 
marco democ_rático. La unidad de la oposición, desde 
esta perspectiva, no podía significar más que la con-
firmación1 ampliada, de esos supuestos. La PCD, y, 
con .mayor razón, todo lo que quedaba, potencial o 
fácticamente, a su derecha -DD, liberales etc.- se 
concebía única o al menos fundamentalme~te corno 
una opción conductora del cambio democrátic~ asen-
tada en su vigencia referencial -histórica e interna-
cional-, cuya práctica política se centraba en la dilu-
cidación del cambio democrático con los vértices 
políticos del franquismo. La vfrtualidad de la unidad v~sta desde ese prisma, consistía en mejorar la capa~ 
c1dad negociadora de la oposición para poder entrar 
con más fuerza en el debate político con los deten-
tadores del poder franquista. Este doble ~nfoque 
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es sólo parcialmente compatible y su eventual com-
plementariedad exige el cuidadoso equilibrio de sus 
diferentes objetivos estratégicos y un minucioso aco-
modamiento de sus casi inconciliables comporta-
mientos tácticos. · 
A esta diversidad de planteamiento y metas co-
rresponde también una notable disparidad de es-
tructuras. Mientras la JDE se convierte cada vez más 
en la articulación coordinadora de un conjunto de 
colectivos :mtónomos -las Juntas Democráticas 
Regionales- en los que los . no militantes en parti-
dos cobran importancia creciente, la PCD es un blo-
que, prácticamente único y formalmente continuo, 
de partidos y organizaciones políticas y sindicales. 
Lo que lleva consigo que las conversaciones por la 
unión tropiecen con la disimilitud, tanto de fines y 
procedimientos como organizativa. Es más, esta · úl-
tima se convierte en muchas ocasiones en caballo de 
batalla formal que oculta· las decisivas discrepan-
cias de fondo. En ese sentido, la reivindicación per-
manente de la PCD es la de que, previamente a la 
fusión de ambas organizaciones, se prescinda de los 
no militantes en partido y de las fuerzas sociales, in-
corporados a las Juntas democráticas. 
La búsqúeda de la unidad por parte de la JDE se 
inicia en el momento mismo de su constitución y es 
desde entonces una práctica constante. Por lo que 
toca a sus relaciones con la PCD, ésta se crea el 11 
de julio de 1975, y dos días después, el 13, la JDE 
propone ya el establecimiento de una colaboración 
estrecha y permanente entre ellas. El 13 de septiem-
bre aparece el primer comunicado conjunto, el 30 de 
octubre se hace pública una convocatoria común pa-
ra la lucha democrática y el 12 de diciembre se for-
maliza un Comité de Coordinación de los dos orga-
nismos. 
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Enero: La acción de los 
organismos unitarios 
Los días 7 y 8 de enero tiene' lugar en París el 
Pleno de la JDE con asistencia de casi cincuenta 
personas representantes de las Juntas Regionales y 
miembros de la Comisión Permanente. Uno de los 
temas centrales, es el del proceso Unitario en el que 
se afrontan dos posturas distintas: la de los que 
privilegian la acción sobre la unión y la de .los que 
piensan lo contrario. Para los primeros, la confluen-
cia efectiva de las fuerzas democráticas sólo puede 
venir desde fa base y como consecuencia de la parti-
cipación conjunta de todos en la lucha, so pena de 
perder la iniciativa en la acción y quedar a merced 
de la táctica reformista del Gobierno. 
Para los segundos, a cuya cabeza se encuentra el 
PCE, la creación de un solo organismo unitario no 
sólo potencia sino que multiplica las posibilidades 
e~istentes, ya que introduce e a hipótesis definitiva 
de poder que la oposición necesita para ocupar el 
espacio político franquista, por lo que dicha finali-
dad debe primar sobre cualquier otra. El criterio 
que preva! ce es el transaccional de contin ar persi-
guiendo imultáneamente los .dos objetiv , la movi-
lización y coordinación de la acción de masas y del 
comba te político, por una parte, y la intensificación · 
de los esfuerzos unitarios, por otra. 
En relación con las conversaciones con la PCD, 
el Pleno de ide que los no militantes en partidos 
políticos formarán un Grupo de Independientes, sin 
otra ideología común que la democrática, ~uya exi -
tencia quedará subordinada al acuerdo con 1a Plata-
forma. Se acuerda igualmente que la subsistencia de 
las Fuerzas Sociales y de las Juntas Regionales en el 
nuevo organismo es condición previa e inexcusable. 
· Es decir, que las Juntas Regionales deberán tener 
existencia autónoma y estar en pie de absoluta igual-
dad con las instancias unitarias de las nacionalida-
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des, y que toda las fue ·za ociales - Comités de 
barrios, A~ociac'ones profesionale , de Amas de Casa1 de Vecinos, d Enseñanza. Comités sectoriales, et~ 
cétera-, y no ólo las sindicales, g zarán d los mi -
rnos derechos y deb r que los partidos polí ticos, 
como suc de en 1 nt Democrática . Partiendo 
de estos supuestos se elabora una propuesta que 
será sometida a la próxima reunión del Comité Coor-
dinador de la PCD y de la JDE. 
El día 14 de enero, el Comité de Coordinación 
de la Junta Democrática y de la Plataforma de Con-
vergencia Democrática de Madrid-región, se pre-
senta públicamente mediante una conferencia de 
prensa en el EurobuiJding de Madrid, a la que asis-
ten cerca de 150 periodistas. En la misma se anuncia 
la celebración de una manifestación pro-amnistía 
convocada para el día 20. 
Los días 29 y 30, una delegación conjunta de ·la 
JDE y de la PCD, respondiendo a una invitación 
oficial, asiste en Estrasburgo a las sesiones del Con-
sejo de Europa en las que se debate la situación 
política española y sus relaciones con las institucio-
nes comunitarias europeas. 
El día 31, una delegación de la JDE invitada ofi-
cialmente por el FLN llega a Argelia para entrevis-
tarse con el Jefe del Estado argelino, con los diri-
, gentes de dicho partido y con el Frente Polisario. 
Febrero y marzo: La acción de masas 
La presión popular por la democracia continúa de 
forma intensa durante los meses de febrero y mar-
zo y las huelgas, paros, manifestaciones, prueban que 
la ruptura está en marcha y que sigue ganando posi-
ciones. El País Vasco, Valencia -donde los periódi-
cos del 7 de .febrero anuncian que la huelga afecta a 
más de 70.000 obreros de la construcción, 25.000 del 
metal y 6.000 del sector textil-, Barcelona -donde 
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el Gobierno se ve obligado a militarizar a los bombe-
ros y al~ policía municipal-, la huelga de Cofare"s, 
la extensión del paro en la costrucción que rebasa 
los 120.000 trabajadores el día 19, la manifestación en 
Pamplona del 22 de febrero, donde cerca de 30.000 
trabajadores acompañados por sus mujeres desfilan 
pacíficamente por la ciudad pidiendo libertad y tra-
bajo, los dramáticos enfrentamientos de la policía 
con l~s obreros de Elda, en los que resulta muerto 
por disparo de bala un manifestante; el día 26 la 
pre_nsa informa que existen conflictos laborales en 
veinte provincias, afectando a 2.377 empresas y a 
más de 230.000 trabajadores, Ja generalización de la 
huelga de transporte de mercancías a todo el Estado 
español, con que se cierra el mes de febrero, etc. 
Marzo se caracteriza por la condición específicamen-
te política si cabe de la acción de masas. El día 1, 
Valencia es testigo de una impresionante manifesta-
ción por Ja muerte del joven obrero de Elda que Ja 
policía reprime con dureza, deteniendo. a nueve per-
sonas. Vitoria había sido escenario de diversas mani-
festaciones -días 2 17, 21- durante el mes de fe-
brero por causa de despidos en Portland Alavesa. El 
día 3 se repiten las manifestaciones y los enfrenta-
mient~s con la policía y la represión de la fuerza pú-
blica adquiere tal violencia que su balance es de cinco 
muertos y 79 heridos, de ellos 33 de bala. Esta agre-
sión policial desencadena una oleada de acciones de 
soli~aridad en todo el Estado español. El día 4, 
20.000 trabajadores se declaran en huelga en Pam-
pJona y el 5 el paro en Navarra es prácticamente 
total. Las huelgas de solidaridad en el País Vasco 
son muy numerosas, y en Vitoria mismo, donde el 
A)luntamiento )' la Diputación critican la actuación 
del Gobierno, se repiten manifestaciones y enfrenta-· 
·mientes, deteniendo la policía a más de 300 perso-
nas. La manifestación en Tarragona ve también cómo 
la represión policial causa otro muerto y _en Basauri, 
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personas en prote~ta por los sucesos de Vit<;>ria, la 
policía mata por disparo de bala a otro manifestan-
te. El día 9 tienen lugar manifestaciones de solidari-
dad con los muertos de Elda, Vitoria, Tarragona y 
Basauri en once provincias, entre ellas, Madrid don-
de se desarrollan simultáneamente en la Gran Vía, 
y en los barrios de Aluche, VaJlecas t Leganés. La 
presencia popular y solidaria en la calle se extiende 
el 10, a otras siete provincias y, el día 11, la situa-
ción en el País Vasco es de huelga general. En Barce-
lona, a la Asamblea de intelectuales y artistas catala-
nes del día 6 de marzo, en la que toman parte más 
de 350 personas del principado y del resto del Estado 
español, le sucede el 18, la primera manifestación 
pública de periodistas que reclaman libertad de ex-
presión y reconocimiento efectivo del derecho al 
secreto profesional. Los conflictos laborales se pro-
pagan por todas partes sin que la fijación de un 
nuevo salario mínimo, el día 18, a 345 pesetas, tenga 
ninguna consecuencia. 
Se producen diferentes paros en Osram, Terpel, 
Roca, Cofares, en la totalidad de las factorías e 
instalaciones de Michelín en España, en el conjunto 
de hospitales dependientes de la Dirección General 
de Sanidad, Hunosa . etc. El día 26 la prensa informa 
que las alteraciones laborales afectan a 40.670 traba-
jadores. 
La acción política 
Durante este tiempo el apremio político de la 
oposición, dentro y fuera de las fronteras del Estado 
español se ha agudizado. El Consejo Federal español 
y las Asociaciones Europeístas democráticas de Es-
paña participan en Bruselas en el Congreso del Movi-
miento Europeo que se celebra los días 5 y 6 de 
febrero. La Assemblea Democrática de Catalunya 
convoca el 7 una manifestación en favor de la liber-
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donde el día 8 desfilan en silencio más de 10.000 
tad, la amnistía y el E tatuto de autdnotnía. Una de-
legación de 23 personas, conjunta de la JDE y de la 
PCD, toman parlé en una «Conferencia de Solidari-
dad» con lo trabajadores españoles, organizada el 
día 14 por las Centrales Sindicales de la Gran Bre-
taña, en la que participan más de 600 represen-
tantes. 
La delegación española es recibida oficialmente 
el día 15 en el Parlamento británico. En la Universi-
dad autónoma de Madrid, Sánchez Montero, Ruiz 
Jirnénez y Pablo Castellanos intervienen el 18 en un 
acto de afirmación democrática que tiene corno con-
secuencia la detención del primero por haberse de-
clarado miembro del Comité Ejecutivo del PCE. Una 
delegación de la JDE visita oficialmente Gante, Am-
beres y Bruselas los días 19, 20 y 21 de febrero invi-
tada por diferentes instituciones belgas, e Italia 
del 24 al 27. 
El ,comité de Coordinación de la JDE y de la PCD 
se reune tres veces para estudiar la condiciones 
del proceso unitario, expresando la PCD las modifica-
ciones que deberían incorporarse a la propuesta de 
la JDE. Los días 3, 4, y 5 de marzo, una delegación 
compuesta por representantes de la JDE -Rafael 
Calvo Serer, Santiago Carrillo, Raúl Morodo, Nazario 
Aguado, Marcelino Camacho, José Vidal-Beneyto, 
etcéter.a- y de Ja PCD -:-José María Zabala, Felipe 
González, Joaquín Ruiz Jiménez, Luis Novo, Eugenio 
del Río, Enrique Múgica, ele- visita Italia, siendo 
oficialmente recibidos por los Presidentes del Sena-
do y de la Cámara de Diputados, los líderes de todos 
los partido políticos del arco constitucional, las 
alcaldías de Roma, Nápoles y Turín, etc., quienes 
reiteran la completa solidaridad de Italia con la 
España democrática. El Comité de Coordinación se 
reúne casi en sesión permanente del 10 al 16 de 
marzo. El . 17 se establecen las bases definitivas 
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para el acuerdo entre la JDE y la PCD que convienen 
en su mutua disolución y en la creación de un orga-
ni mo único que las englobe a ambas. El día 26 se 
constituye Coordinación Democrática en la que se 
integran los partidos políticos y las organizaciones 
sindicales que formaban parte de la JDE y de la 
PCD, aunque ID y PPD se reserva la posibilidad d 
ratificar posteriorment~ su incorporación. El día 30, 
Calvo Serer, Rodríguez de Aragón y Vidal-Beney~ 
analizan en el Royal Institute of International Af-
fairs la situación política española y su futuro demo-
crático. 
La creación de Coordinación Democrática supone 
la culminación del desarrollo unitario de las fuerzas 
políticas del ·Estado español. áunque fuera de ella 
queden los organismos conjuntos de las nacionalida-
des -Cataluña, País Vasco y Galicia-, del País Va-
lenciano y de Les Illes. En la .constitución de CD 
predominaron de forma casi íntegra los critedos y 
supuestos de la PCD. No sólo se arrumbó o situó en 
posición secundaria y margina) a las Fuerzas Socia-
les y a las Juntas Regionales -contrariamente a lo 
acordado en París-, sino que se introdujo el dere-
cho de veto y se formularon serios reparos -por 
parte sobre todo de ID- a la acción de masas y al 
enfrentamiento frontal con el Gobierno. A partir de 
este momento se instaló entre las fuerzas de la opo-
sición y en el seno de su máximo organismo unitario, 
un · sordo antagonismo -que no se solapa exacta-
mente con los partidos procedentes de las Juntas y 
Jos de la Plataforma- que esterilizó muchos de sus 
m<1jores esfuerzos. 
La reforma política y sus 
acomodos institucionale5 
El Gobierno sigue el plan de «cambios democrá-
ticos» que se había trazado y al que nos heinos refe-
rido antes. Como ya dejamos apuntado, el 6 de febre-
ro: _es deci~, poco más ~e una semana después del 
criticado discurso de Anas, el Consejo de Ministros 
aprueba un Decreto-Ley derogando 15 artículos de 
la Ley sobre Prevención del Terrorismo de agosto 
de 1975. 
No se trata de una modificación realmente sus-
tancial sino sólo de una atenuación de la misma 
suprimiendo la pena de muerte como pena únic~ 
y dejando su imposición al criterio del Tribunal 
restableciendo las garantías de defensa, constitu~ 
yendo_ a _la jurisdicción militar en subsidiaria y no 
en pnnc1pal como hasta entonces, etc. Dicho Con-
sejo de li4inistros aprueba también el proyecto de 
Ley Reguladora del Derecho de Reunión que reco-
noce Ja posibilidad de reunirse, tanto en privado · y 
en lugar cerrado, como en público y en forma de 
.n:ia.nifestación en la calle, pero sometiendo el ejer-
c1c10 de ese derecho a tantos controles, que práctica-
n;iente lo hacen casi imposible. Por ejemplo, Ja soli-
citud de autnrización para cualquier manifestación 
debe intervenir por lo menos diez días antes del 
acto previs~o y la autoridad gubernativa puede des-
e timarla siempre que tenga «fundados motivos» 
para estimar que podría dar lugar a la comisión de 
actos políticos delictivos, etc. 
En el Consejo de Ministros del 18 de marzo se 
aprueban el proyecto de reforma del Código Penal 
y el de ley de regulación del Derecho de Asociación. 
De ambos dan cuent.a los ministros Fraga, Garri-
gues, Adolfo Suárez y Martín Gamero, en un almuer-
zo con la prensa el día 23. Los dos están en la línea 
del cambio «atado y bien atado» que persigue el 
Gobierno. Respecto del Código Penal, la reforma 
sustantiva consiste en suprimir el artículo 173 que 
prohibía la constitución de partidos políticos, con 
el fin de eliminar el carácter delictivo de los mismos, 
pero con la salvaguarda de excluir a los de signo 
108 
totalitario, es decir, concretamente, a los comu-
nistas. 
La reforma del Derecho de Asociación, concor-
dando con el desmontaje de las instituciones fran-
quistas a que hemos aludido anteriormente, ' tiende 
a desposeer al Consejo Nacional y a la Secretaría Ge-
neral del Movimiento de la función de control que 
les haba conferido el proyecto de Torcuato Fernán-
dez Miranda, pasando a depender del Ministerio de 
la Gobernación, previendo un Tribunal de Garantías 
para los casos . controvertidos, refiriéndose explícita-
mente a la Declaración Universal de los Derechos del 
Hombre, etc. Pero la madre del cordero en el Pro-
yecto de Ley de Asociación política es la ilegaliza-
bilidad de los comunistas. Como veremos después, 
la Ponencia de las Cortes encargada de su estudio, 
mejorará el texto del proyecto en varios puntos pero 
sin tocar el intocable tema del Partido Comunista. 
Por lo demás, Juan Carlos y los ministros de su 
Gobierno comienzan a modificar los modos de sus 
comportamientos públicos, dentro, claro está, de los 
temperamentos de cada uno.-En esa línea, Juan Car-
los realiza su primera visita oficial a Cataluña el 16 
de febrero y dice unas pafabras en catalán y el 29 
de inarzo inicia con Sofía el recorrido oficial de toda 
Andalucía. De igual manera Fraga y Martín Villa se 
desplazan hasta Vitoria el 6 de marzo para intere-
sarse personalmente por los heridos de los sucesos 
del día 3. 
Reforma política y represión selectiva 
Estos intentos de adecuación institucional y mo-
dal se acompañan del mantenimiento de la práctica 
represiva, en la que se acusa, sin embargo, su pro-
pósito discriminador, al que se asigna, por modo 
negativo, la función cooptaoora. Es decir, los no 
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agregidos son los escogidos por el poder para futu-
ros designios. · 
Se han anunciado cuatro recitale de Raimon 
en el Pabellón Deporti o del Real Madrid, a · partir 
del día 5 de febr ro, pero el Gobierno juzga que uno 
es bastante y prohíbe los otros tres. Raimon e , ade-
más, w10 de los símbolos de la resistencia nacional 
y democrática de Catalunya, miembro del PSUC. Tres 
hombres de la oposición, Ruiz Jimén z, Pablo Cas-
tellano y Sánchez Montero intervfonen el 18 de fe-
brero en un acto autorizado en la Universidad Autó-
noma de Maddd, los tres militan en partidos sos-
tienen más o menos las mismas posiciones, pero sólo 
Simón Sánchez Montero es detenido, porque perte-
nece al Comité Ejecutivo del PCE. El 9 de marzo 
nueve militares miembros de Ja UMD on condena-
dos por el delito de conspiración para Ja sedición. 
El 17 del mismo mes e prohíbe la entrada en Es-
paña de Carlos Rugo de Borbón, líder del Partido 
Carlista. 
El 26, el Gobierno se niega a autorizar una rueda 
de prensa en la que se quiere presentar pública-
mente a Coordinación Democrática y ofrece una de 
las muestras más convincentes de discriminación 
en la represión y de voluntad de dividir a las fuer-
zas de la oposición. En efecto, en el primer momento 
son detenidos Nazario Aguado, Alvarez Dorron-
soro, Marcelino Camacho, García Trevijano, Raít] 
Morodo y Javier Solana. El Gobierno libera a las 
pocas horas .a Morodo y Solana, socialistas, y encar-
cela a los otros cuatro. El resto de los firmantes 
del acto de constitución de CD pide ser procesado 
y encarcelado, pero el Gobierno no quiere otros pre-
sos que los que ya tiene y s<;>bre los que puede re-
caer una cond na de veinte años. No se trata de los 
presos del señor Fraga -aunque él así lo afirme en 
alguna ocasión al hablar de «mis presos»-, sino de 
los presos de un «plan de democratización». 
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Agr guemos tan solo que n! la p:á~tica ni el 
propósito son nuevos. En pleno franqu1 roo, cuando 
5e vive bajo 1 nu vo D creto- . y contr . el Ter~· -
ri ·rno y arrecia la r presión, el pnn:ier Gob1eri:io Anas 
difunde a través de Cifra -agen ia del. G?b1erno-, 
y de la cadena de p riódicos del ~ov1m1 nto. u~a 
f tografía de Felipe González, pnn;er ecretan~ 
del PSOE, estrechando la mano de W1lly Brandt. S1 
se trata de una promoción del PSOE, es de rebote. 
La intención primera s la de divi?ir la oposición, 
marginar a los comunistas , con tru1r el esquema d~ 
una posible cooptación priyi_legiada. A ell . contn-
buyen de forma más explicita, las eotrev1stas de 
Juan éarlos y Fraga con algunos líderes de la oposi-
ción a que nos referimos má adelante. 
La <<ruptura pactada» y el avance de la reforma 
El mes de marzo marca el punto culminante de 
la ruptura. A partir de entonces comi nzan a at -
nuarse la posiciones y se crea entre reforma y rup· 
tura una tierra de nadie -el Pacto-, por la que 
ésta ' acabará acercándo~e hacia aquéUa. El primer 
paso lo da Santiago Carrillo cuando _el 5 de marzo, 
en una entrevista concecida al Corriere della Sera, 
utiliza por primera vez de forma pública la expre-
sión «ruptura pactada». Al día siguiente en la con-
ferencia de prensa conjunta de la JDE y de la PCD, 
también en Roma, e precisa que a lo que apunta 
dicha denominación es a la necesidad de tener en 
cuenta los «poderes fáctico '>. existen.te~ en .e} E~­
tado e pañol -Ejército, Iglesia, Admm1slracion ci-
vil, te.- y a la inevitable ne~oc.iación a que habrá 
que proceder con elfos como u~ttmo paso ant s del 
establecimiento de la democracia. El tema de la rup· 
tura pactada es recogido en España por la prensa Y 
se convierte en el nuevo «slogan>> de la lucha por 
la libertad. 
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A esta atenuación o reducción de · la carga rup-
tl.!rista de la ruptura, corresponde una acentuación 
del '!igor reformista de la reforma. El Gobierno, 
congruente siempre con el plan real de cambio 
democrático, decide acelerar las transformaciones 
institucionales e insistir en la cooptación política, 
reforzando ~ mismo tiempo si cabe, la represión de 
todas aquellas actividades que no entren dentro del 
marco que se ha trazado, y, en especial, la acción de 
masas en la calle. 
La aprobación por las Cortes de la Ley de. Rela-
ciones Laborales el 6 de abril, las declaraciones de 
Juan Carlos a la revista N ews W eek el 19, confirman-
do la volUntad de la Corona ~e impulsar definitiva-
mente la marcha hacia la democracia, la aproba-
ción por parte del Consejo de Ministros, el 7 de ma-
yo, de dos proyectos de reforma constitucionales, 
uno la Ley de Sucesión en la Corona . otro la Ley 
de. Reforma de la Ley Constitutiva de las Cortes; la 
aprnbación de la Ley de Reunión por el Pleno de 
las Cortes el día 25, el discurso de Juan Carlos ante 
el Congreso de EE.UU. en-Washington, el 2 de junio, 
con la tajante declaración de que España será una 
democracia parlamentaria, y los Plenos de las Cor-
tes de los días 8 y 10 con la eficaz intervención de 
.Adolfo Suárez, Ministro del Movimiento, defendien-
do e imponiendo la aprobación de la Ley de Aso-
ciaciones pollticas y paralelamente la intensa pre-
paración de los borradores para una Ley electoral 
que Arias se había propuesto dejar lista antes del 
día 15 de julio, son muestras indiscutibles de que 
el Gobierno Arias estaba decididamente empeñado 
en llevar a término el proyecto de la Corona. 
Añadamos a esto el nombramiento de José Vega 
Rodríguez como Capitán General de la primera Re-
gión el 27 de abril, el nombramiento del nuevo al-
calde de Madrid en la persona del señor Arespaco-
chaga como militante del grupo de Fraga, Reforma 
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de Adolfo Suárez ·a C01;1sejero Nacional del Grupo 
de los 40 frente a Cristóbal Martínez Bordíu. Dis-
tanciarse del título de Príncipe de España y dar 
batalla, y ganársela, al yerno del General Franco son 
hitos importantes en la liquidación del franquismo 
que es, como se recordará, uno de los procedimien-
tos capitales del plan real. . 
Los reveses con que tropieza esta política refor-
mista son · menores, y casi siempre de modos más 
que de fondo. Én este sentido, el segundo discurso 
de Arias en Televisión el día 28 de abril, es una re-
edición, agravada si cabe, de los defectos de su an-
terior comparecencia televisiva. El léxico, el tono, 
las resonancias temáticas del franquismo --consig-
nas exteriores, conspiración del comunismo inter-
nacional, trivialidad de los sindicalistas demócratas 
vendidos al oro extranjero, ~te.- dominan la inter-
vención del Jefe del Gobierno y cancelan el conte-
nido indiscutiblemente reformista que en el mismo 
se contiene. Lo mismo cabría decir del profesor 
Fraga Iribarne, víctima de la extremosidad .de su 
temperamento más que de la de sus ideas que lo 
lleva con frecuencia a actuaciones incongruentes 
con la línea dominante que él mismo se ha trazado. 
Ambos casos, lo único que prueban es la inidonei-
dad, por razones históricas y/o caracterológicas, del 
presidente y del vicepresidente segtmdo del primer 
Gobierno de Juan Carlos para conducir la opera-
ción de cambio que han contribuido a elaborar 
y a poner en marcha. 
Queda por explicar el revés del proyecto de Refor-
ma del Código Penal en el Pleno de las Cortes de la 
tarde del 9 de julio. Recordemos tan sólo, que al ha-
ber evacuado el problema de la legislación o prohi-
bición de los partidos comunistas de la Ley de Aso-
ciaciones Políticas al Código Penal, se concentraba 
en él el punto más álgido del debate reformista, lo 
que exigía operar con suma habilidad. Sin embargo, 
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Democrática y, de forma esp cial, la a eplación por 
parte de Juan Carlos del título d Príncipe de As-
turias para su hi jo elipe que le ofrece la Dipu-
tación de di ha región y la andida tura que se alien ta 
el fa tor que e decisivo en la claudicación del Go· 
bierno fue la muerte dd Jefe local del Movimiento de 
Basauri, por obra de la ETA, cuya noticia llegó a 
las Cortes antes de la sesión de la tarde del día 9 
y creó un clima dem siado ten o para p dcr abor-
dar. egún el Gob 'erno, desapasionadamente, un pro-
blema tan deli ado. En esa circunstanci,, la remi-
sión a la Comisión de Justicia de las Cortes era una 
forma de congelar el problema. 
El destape político corno 
forma de cooptación 
En abril comienza <le forma delatada lo que se 
ha conocido como «el destape político», que es una 
de las formas que asume la práctica cooptadora del 
poder gubernamenrnl. E ) dí -1 ? ~•~' ir,¡r,ja el Congreso 
de la Federación del Partido Popular que preside 
José María Gil Robles y el día 3 se reúne en El 
Escorial, también en Congreso, Izquierda Democrá-
tica bajo la presidencia de Joaquín Ruiz Jiménez. 
La FDP, contra la opinión de su presidente, opta 
por incorporarse a CD en determinadas condiciones., 
En ID, el tema de la integración en CD es causa de 
la importante escisión de una fracción numerosa, que 
capitaneada por Fernando Alvarez de Miranda, de-
cide abandonar ID, por considerarse incompatible 
con la incorporación a una organización a la que 
pertenece también el ºPartido Comunista. Pocos días 
después, Alvarez de Miranda y sus amigos, consti-
tuirán Izquierda Demócrata-Cristiana y se conver-
tirán ~n el partenaire privilegiado del Gobierno den-
tro de la oposición. 
El día 15 en Madrid, comienza el XIII Congreso 
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de la UGT con asistencia de 500 delegados -e.ntr~ 
ello 70 extranjeros, lideres de la Centrales Smd1· 
ca les europeas y americanas- que durará ha ta el 
dia 18. E l 14 y 15 de mayo tiene l ~ru:· el II~ Con-
greso de la Unión emócrata del a1s Valenc1 ~no ~ 
cuya clausura asist n Gil Robles, Joaquín Ru1z J1-
ménez y Coll Alenton. El 18 de ,mayo se ~elebr~ una 
cena homenaje a ierno Galvan con as1stenc1a de 
más de 3.000 persona . . El 5 de junio se celebra el 
III Congreso del PSP al que asisten cerca d~ 2.000 
personas entre ellas una nutrida representac1ón ex-
tranjera .' El día 22 de junio se ~e~ebra ~n .el Palau 
Blaugrana, de Barcelona, un m1trn socialista con-
vocado por el Parti t Socialista de Cantalunya (Con-
gres) al que asis ten cerca de 15._üOO personas. 
La prensa nacional da cumphda cuen ta ~e todos 
estos congresos que se celebr.an con la ~eb1da ~°:to· 
rización gubernativa y di creta protección pohclal. 
Todos estos hechos instalan plenamente. a al~u~os 
partido poUticos dei:nocrá?co~ en: la v1da pubbc~ 
española a njvel fáctico e mst1tuc1onal, aunque si-
gan estando prohibidos por no haber acepta~o el 
marco de la Ley de Asociacion~s. ~l . cor?lano de 
esta aceptación positiva será la discn m1oac1ón a que 
se someterá a parte de la izquierda al negarle t<?da 
posibilidad de comparecencia p~b~ica. Así el Gobier-
no prohíbe la Asamblea de CoJJllSI'?nes Obreras pre-
vista para los días 27-29 en Madnd. 
Conflictos laborales y pres~ón popular 
La acción de masas y, en general, la lucha labor~} 
y la presencia popular en la calle, s~~ren a partll' 
de abril un doble ,proceso de contracc10n y de loca-
lización. De ahora en adelante, las veremos. sobre 
todo en el País Vasco, en Cataluña y en Ma<;IT1~ Y su 
motivo permanente será la petición ~e amnistía Y la 
reacción frente al homicidio de manifestantes por la 
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policía o 'los grupos de extrema derecha. Por lo de-· 
más su frecuencia será inferior a la de los meses 
anteriores. 
El día 2 de abril, participan más de 20.000 traba-
jadores en la jornada de lucha convocada en Vizca-
ya, y el día 3, en una manifestación pro-amnistía 
de más de 15.000 personas, en Madrid, durísimamen-
te reprimida por la policía, se procede a más de 
cien detencioij.es (figurando. entre los detenidos Ra-
món Tamames, Juan Antonio Bardem y Eugenio 
Triana) . El día 18 se celebra en Pamplona el Aberri-
Aguna en el que participa prácticamente toda la ciu-
dad, con enfrentamientos de gran rudeza por parte 
de la policía que son la causa de un muerto y varios 
heridos con bala. A partir de este hecho, se reinten-
sifican las huelga - y el día 24 los periódicos dan las 
cifras de 176.770 trabajadores parados en todo el 
Estado español. El día 30 la huelga en Barcelona 
sigue afectando a 22.000 trabajadores de los secto-
res industriales. 
Cuando las aguas comenzaban a volver a su cauce, 
se celebra en Montejurra, el día 8 de mayo, un acto 
organizado por el partido carlista en el que los mi-
litantes de dicho partido son atacados, ante Ja pasi-
vidad de las fúerzas p~1blicas, por grupos de extre-
ma derecha y por algunos partidarios de Sixto de 
Borbón, que causan · dos muertos y numerosos he-
ridos por bala. Este hecho produce numerosas ma-
nifestaciones de solidaridad especialmente en Na-
varra donde en el pueblo de Estella se concentra el 
día 10 cerca de 12.000 personas. 
La agitación laboral vuelve a sentirse del 8 al 17 
de junio, señalando los periódicos paros y mánifesta-
ciones en el sector químico industrial y en el de 
Artes Grá.ficas de Madrid y en diversos sectores de 
otras once provincias españolas. El Gobierno autori-
za finalmente dos manifestaciones para el día 22 de 
junio- eq Madrid: una de ellas, en la Gran Vía, con-
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centrará más de 50.000 personas, y la ?tra, en Garcfa 
Morato, rebasará las 12.000. En la primera t01;iaran 
arte familias enteras, y el orden y la armoma con ~ue discurrirán ambas les dará el aspecto de verda-
deras fiestas populares. 
Las servidumbres de Coordinación Democrática 
Coordinación Democrática se. enfrenta con una do-
ble dificultad, por una p~r~e el abandono Y corn~e­
tencia de los partidos poht1~os de derecJ:;t~ y centro-
derecha, y por otra, la necesidad ~e conc1har _co;t ra-
pidez y eficacia tantos, y, en ocasiones, t~n d1stmto~ 
pareceres, como corresponden a las qumce orga1:11-
zaciones integradas en ella. . , , 
Pronto se advierte que la Federac10n Democrata 
popular no se incorporará nunca a CD, puesto que 
las condiciones que formula para ello supo~d:1an 
una alteración radical de los supuestos y obJetlvo~ 
del recién creado organismo unita~io de la op~s1-
ción democrática español~. El Part~d? Dem?cratlco 
Popular de Ignacio Camunas no r:at1fic~ su _mcorpo-
ración a CD, según los comentaristas J?Olítico~ ma-
drileños, por imposición de la Internac1on~l Llberal 
de la que ha entrado a fomar pa~te. Izqmerda De-
mocrática en cambio, sí que confJrma su pertenen-
cia a CD,' pero con la condición prev~a dy. que ~e 
reconozca el derecho de veto a cualqwe~·.m1e,mb10, 
y previniendo con toda lealtad que lo ut1hzar~ para 
impedir que CD promueva o asuma c~alqm~r ac-
ción pública de masas -huelgas, mamfestac10nes, 
etcétera- o enfrentamientos f;onta~es _con el Go-
bierno. De igual manera, Joaqum Rmz Junénez pre-
cisa que CD debe llegar hasta el momento de las 
elecciones, pero n0 ir hasta el f.inal del proceso de 
establecimiento de la democracia. . 
E's éste un aspecto que t~ndrá ~onsecuenc1as muy 
importantes. para ~l. f~turo mmed1ato en cu~to que 
.prejuzga la 1mpos1b1hdad de que CD se convi --.: ~ Ce 
#-...;. ~ ;! ; ~?Jjí't!ti <Q, 
• '· -~ ' "1~ ci 
!":" "'11 ~..:. •.: ·~ ~ F 
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un Frente Democrático electoral a nivel de todo el 
Estado español, y deja abierto el camino a nuevas 
alianzas entre fuerzas integradas en CD y exteriores 
a .ella. Esta perspectiva es compartida por el PSOE, 
y, en eneral, por partidos provenientes de la PCD 
frente a la po ición de la JDE que había defendid~ 
q':1e la in_st~cia política unitaria de la oposición de-
b1a subsistir ba ta que se hubiese perfeccionado el 
proceso de establecimiento democrático, es decir, el 
r_econocimient? .Y ejer icio de todos los derechos y 
libertades pohticas, la celebración de elecciones li-
bres y en ab oluta igualdad de condiciones pa,ra ito-
dos los partidos políticos, la constitución de un Par-
lament~ democrático y, como emanación suya, de 
un Gobierno verdaderamente repr.esentativo. 
E) pa o del tiempo, pronto prueba que CD ha 
perdido toda posibilidad de seguir siendo el in tru-
mento de aglutinación de las acciones populares, o 
al menos su eficaz resonador. Ni siquiera esa fun-
ción de. ~lostigamient,o. público que corresponde a 
la opos1c1ón en un regunen no democrático ( que 
cumplían las Juntas Democráticas, y d a lguna ma-
nera el PCD), llega a ser asumida eficazmente por 
CD. Su papel se limita a presentarse como necesa-
rio negociador con el poder de cara a Ja demo-
cracia. 
Pero más aun que sus conocidas divisiones inter-
nas, ~º. que debilita su posición y prestigio es que 
la mlSlón . funda~e~tal · que CD se atribuye, y que 
es en reahdad la umca. que está dispuesta a realizar 
- a saber, la negociación- no puede llevarla ade-
lant por que su contrapartida no le concede ca: 
pacidad contractual, ya que no la considera como 
interlocutor válido . Y esta es su gran contradic-
ción: ni querer hacer lo que podría hacer - la coor-
dinación de la lucha social y política- y querer 
hacer ~e no puede hacer -convenir el tránsito 
democrático con el gobierno-. Cuando, de hecho, 
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el segundo «poder» --el pacto democrático-. de-
pende del primero -la lucha por la em crac1a-. 
Oposición moderada y discriminación represiva 
La actitud a la que corresponde el cornpo~ta­
miento descrito no es unanimemente compartida 
por todas las fuerzas de CD, sino la res ltante de 
la estructura grupal que exis e en u seno, l ual 
produce una i agen social cuya dominan te e rel -
ción con la Corona y con su Gobi ~no vi~~e dad~ 
por la perplej idad inicial y la cons1dera~10n mat1-
zadamente c;rítica respecto de sus actuauones. 
Esta perplejidad y consideración ~e refuerzan 
considerablemente desde el poder gracias a l a!:> en-
trevistas que se celebran con líderes de. la oposición 
democrática y que no esperan al Gobie~po A?olfo 
Suárez para iniciarse. Así Juan <?arios rec1oe .e.1 L2 de 
abril a Fernando Alvarez de Miranda y a Imgo Ca-
vero y el 5 de mayo y el 7 de junio a J sé Maria 
Gil Robles. Fraga, por su parte -que había cena,d? 
públicamente con su col ga (ambos son catedrat1-
cos de Derecho Político) Tierno Galván el día 15 d 
diciembre, fecha en que se hizo pública la decla-
ración programática del Gobi.erno, y apenas ~~atro 
días después de su nombram_1ento-, se reumo con 
Felipe González, el 23 de abnl. . 
Esta práctica sigu~ sie.ndo compa.ttble con un.a r~­
presión cada vez mas hirsuta '! efi.cazmente d1scr1-
minatoria. Más allá de las arbttranedad s y de los 
personalismos del Ministro Fraga, deteniendo y en-
carcelando al profesor Calvo Serer a su vuelta a ~.s­
paña el 3 de junio y después de c~~co años de exilio 
y de la injustHicable prolongacton del encarcela-
miento de Antonio García Trevijano -:-aunque ~n 
este caso no se trataba sólo de Fraga m de c~esho­
nes personales, sino . tam?ién de la reputacion de 
eficacia del antiguo coordinador de la JDE- el Go-
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bierno pega duro. Los días 6 y 8 de abril se detienen 
a ~2 Y 87 personas respectivamente como presuntos m1~11_1bros de ETA.; e~ 15 a otros 21; el 7 de mayo se 
s?hci tan doce y d1ec1ocho años de prisión en el jui-
CJO. cel.ebrado cont:a 18 militantes de dicha organi-zac1~n. las detenciones en las manifestaciones ·son 
continuas, etc. Pero, sobre todo, la lista negra. Los 
muertos d~ la Reforma como ya se les llama en 
todo el pa~s. A los 12 muertos del primer trimestre 
de 1976, ~naden los meses de abril y mayo otras ca-t~~ce víctimas, la mayoría de ellos manifestantes pa-
cificos .ºadolescentes que realizaban pintadas en las 
tranquilas calles de España. 
Adolfo Suárez, hombre de Juan Carlos 
El 1 de julio, Juan. Carlos cesa a Arias y el 3 deja 
a Adolfo Suárez como Presidente del Gobierno den-
ti:o de Ja- te:na · -Gregorio López Bravo, Federico 
S_1lva Y el mismo Suárez- que, debidamente condi-
cionado por su Presidente, Fernández Miranda le 
_pre~enta el Consejo del Reino. Parece hoy ya indis-
cutible q~e la _d~signación del hasta entonces casi d~sconoc1do M1mstro. Secretario ·General del Movi-
miento fue de directa in~piración regia y no sólo 
resultado de un azaroso Juego de exclusiones e in-
compatibilidades. 
. La razón decisiva se dice que fue la adecuación 
instrumental del futuro Presidente con los planes 
de la _Corona, en la que la alegada homologación ge-
n~rac10nal sería un elemento, pero no el más deter-
mu:!-ante. Puede afirm~rse que la flexibilidad del pro-
teg!do de ~fe~rero Te1edor; su excelencia en las re-
laciones Pl7bUcas; la sagacidad que había mostrado 
en la contienda con el yerno del C~tudillo y en la ~e~ensa en las Cortes de la .Ley de Asociaciones Po-
h ticas; sl:l serena habilidad en los sucesos de Vitoria 
Y ~o~te1urra, en ausencia de Fraga; los diversos 
vaUmientos en la propia Zarzuela; y su misma ca-· 
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rencia de notoriedad política anterior, que iba a per-
mitir una · imputaCión más directa y sin protagonis-
mos intermediarios, a su verdadero centro, Juan 
Carlos, fueron los otros elementos principales. 
El Gobierno del Rey 
Por esta razón el Gobierno Suárez no fue, ni podía 
ser, de Suárez -es decir, el retorno de los tecnócra-
tas del Opus Dei en que hacían pensar sus ai:itece-
dentes políticos y su más conocido contexto perso-
nal y grupal-, sino de Juan Carlos. En realidad, el 
cambio ápuntaba sólo a aquellas personas que ya no 
servían para los fines del proyecto real, porque su 
significación continuista comenzaba a restar más 
que a sumar. Fundamentalmente, el Presidente Arias 
y el Vicepresidente De Santiago, aunque la operación 
hubiese que realizarla en dos tiempos. Lo demás, la 
segura sustitución de los Ministros de Hacienda e 
Información, era simple accidente. . 
Pero las cosa se complicaron por la explicable 
vanjdad política de algunos de los protagonistas. El 
4 de julio, Fraga, Areilza, Garrigues y Robles Piquer 
anunciaron por carta. su irrevocable renuncia a for-
mar parte del Gabinete y la sustitución de una per-
sona se convirtió en una complicada crisis. Silva, 
López Bravo, Pío Cabanillas, Fuentes Quintana, Gar-
cía de Enterria, Fernando Alvarez de Miranda, etc., 
se negaron a entrar en el Gobierno Suárez, con lo 
que tuvo que acabar formándose por natural ex-
pansión de los núcleos con los que ya contaba. 
El subsecretario de Asuntos Exteriores, Marceli-
no Oreja, se convirtió en Ministro de su Departamen-
to y atrajo al Gabinete a su amigo y compañero polí-
tico del _grupo Tácito y del Pai:tido Popular, Landeli-
no LaviUa, que ocupó la Cartera de Justicia. Martín 
Villa pasa de Relaciones Sindicales a Goben:iación 
y encarama en el poder a algunos compañeros de su 
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cuerda moderada y razonablemente «azul» -los 
«azul tes» como los califica el agudo ingenio popu. 
lar madrileño-; así Abril Mar torelJ como Ministro 
de Agri~ultura, Ignacio García López. como Ministro 
de Movimiento, Navarro, Orti Bordas Hernández 
Gil como subsecretarios, etc. Alfonso Ósodo sigue 
c_oi:no Mini tro de la ~residei:icia, pero accede al pres-
t1g1oso «status~ de V1cepres1dente segundo, incorpo-
rando al Gobierno a sus compañeros «udista. 1> , 
Eduardo Carriles (Hacienda), Andrés Reguera (In-
formación) y Enrique de la Mata (Relaciones Sin-dicales) . 
La prensa, normalmente tan avisada. tocó en esta 
ocasión innecesariamente a rebato, alertando a lo 
españoles frente a una conspiración tecnocrático-
bancaria dirigida por el Opus Dei, que no existía 
más que en la despechada imaginación de alguno 
ministros de Arias, fru trados, tal vez injustamente, 
en sus expectativas de succderle en la Presidencia 
del Gobierno. Parece lógico pensar que si Juan Car-
los húbiera querido volver a un montaje del tipo 
Opus-tecnocrático no hubiera escogido a Adolfo Suá-
rez, sino a López Bravo como ejecutor de sus planes. 
Y el h cho de que Marlínez Cano y Suárez Verde-
guer ocupasen en la Zarzuela las importantes fun-
ione políticas y espirituales d todos conocidas, 
no justificaba la apresurada extrapolación. 
En cualquier caso lo que es importante subrayar 
s que no hay una «operación Suár Z», sino, al con-
trario, que el Gobierno de éste se establece en línea 
de estricta continuidad con el de Arias, sin varia-
ción sustantiva alguna entre ambos, sino sólo acen: 
tuación del. ritmo, concreción mayor y más ajustada 
en la elaboración del marco institucional y , sobre 
todo, plena coherencia de las maneras, y en alguna 
medida, de los medios con los fines. ontrariamente 
a la versión que ha dominado estos ' !timos meses 
en la escena polí tica española, es necesar io reiterar 
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ue Adólfo Suárez no introduce n ingún. viraje fun-
damental en la práctica de la re orma, SJO? que é ta 
sigue Ja trayectoria y las fases que contenia el «pro-
yecto real». 
Cuando el ecretario general del P~OE ren~v~do, 
en su discurso en el 27 C ngr so, el dia 5 de diciem-
bre, en el Hotel Meliá Castilla , propone una re~d~p­
tación de la estrategia y de la táctica de la. opos1c10? 
democrática porque la actuación del Gobierno Sua-
·rez ha modificado la situación -«las· fronter~~ que 
delimitan los conceptos de ruptura d~mo_crahca Y 
reforma democrática han quedado clesd1buJadas por 
una hábil jugada del Gobierno Suárez»- , ~o hace 
sino plegar e a esa opinión general, que desmiente el 
análisis desapasionado de los hec~os. . . 
A esto ha ría que añadir la ~unosa c~rcunstancia 
de que la mayoría de los med10s espanoles de co-
municación colectiva intenta situar .ª Juan Carlos 
fuera - y en algún senti~o, por enc1~1a- del pro: 
ceso de cambio democrát ico, pr servandolo por as1 
decir de los posibles riesgos de fracaso, pero, al 
misn{0 tiempo desposeyéndolo del ?a:Ido -desde su 
per pectiva, indi cutiblemente, positivo- de la Re-
· forma que, de modo capital, le corresponde. 
Segundo semestre: la reforma gana 
En julio la situación conti?-úa siendo la misi:na que 
en febrero. El segundo Gob1erno de Ju~n Ca~los ca-
rece de legitimidad para asenta! su ex1stenc1a Y de 
capacidad para encauzar. la pres~ó_n popular por. o~;a 
vía que la de la represión policial; y la opos1c10n 
carece de capacidad efectiva para de.rrocar al Go-
bierno. La crisis económica y la ne~<:s1dad -po~ _to-
dos aceptada- de la transformac10n demo,c~ahca 
empujan al entendimiento so~re bases nu~11:n;i~s, 
pero de if.{ual a igual. Eso eq~tvale a negociac1on, 
pública o confidencial, pero dU"ecta y a fondo . 
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La oposición había comenzado a proponerla en 
marzo cuando lanzó el tema de la «ruptura pactada» 
-:-con lo que en cierta medida distendía el antago-
nismo reforma-ruptura-, pero Juan Carlos conti-
nuó y continúa ateniéndose resueltamente a su solo 
proyecto de reforma. Pretender, como hacen algu-
nos hombres de la oposición, que ruptura y refor-
ma se han acercado porque la primera ha logrado im~oner al Gobierno Suárez y a la segunda, el con-
tenido esencial de su programa, es querer contarse 
consoladoras historias. Ni hay Gobierno Provisio-
nal, ni Gobierno de amplio consenso democrático 
que garantice el cambio, ni el Gobierno negocia con 
la oposición, sino que se limita a recibirla con de-f~rencia, ni se han restablecido las libertades polí-
ticas fundamentales, ni se han reconocido legalmente 
a los partidos políticos, ni se ha desmontado Ja es-
truct':1ra del Movimiento, ni ha h~bido amnistía ple-
na, m ha cesado Ja represión brutal de la policía .en 
la calle, ni casi nada de casi nada. 
El G~biern.o Suárez se ha limitado a proseguir fiel, 
y eso s1, hábilmente, el trazado anterior en sus tres 
d.irecciones principales: despliegue institucional, par-
tiendo del punto en el que lo había dejado Arias, 
Y aportando modificaciones de alguna importancia per~ sólo de carácter formal; vigorización de los· in-
tentos de dividir a la oposición y de cooptar a una 
parte de ella, a la par que a la casi totalidad de Ja clas~ política franquista para la «oposición demo- · 
crática de la Corona»; reforzamiento de la neutra-
lización de la presión popular en la calle, mediante, 
por un l~do, el. ~an~enimiento de la represión, y por 
otra, la mtensifJcac1ón del distanciamiento -cuan-
do no antagonización- de· los líderes pol~ticos de-
rJ?-ÓCratas respecto de la movilización y de la acción 
cmdadanas. 
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El plan real en manos de Suárez 
El desarrollo de la reforma política tiene cuatro 
etapas esenciales: 
l.ª La instrumentación jurídico-institucional; 
2." el referéndum; 
3.ª las elecciones para las Cortes; y 
4.ª los perfeccionamientos constitucionales del 
nuevo Parlamento. 
Resumamos brevemente el camino andado en esa 
dirección durante el segundo semestre de 1976. 
El 6 de julio, Adolfo Suárez en su pr,ii:iera compa-
recencia confirma la voluntad democrat.1ca de la r:-
forma política de la Corona y del Go~1erno que ~l 
va a presidir. El día 9 tiene. l_ugar. el pnmer ConseJo 
de Ministros del nuevo Gobierno y Juan Car~os le 
dirige un breve mensaje en el q~e se. r~fie:~ hter~l­
mente «a todos los españoles sm d1stmc10n y sm. 
exclusiones ... que forman ~a nación a, la que P_er~o­
nifico y el pueblo al que sirvo». El dta 13 de JUho, 
el Pleno de las Cortes retoma el proyecto de ref~r~a 
de Código Penal donde lo ha?ía depdo la Com.1s1~n 
de Justicia que durante los di~s 21, 22 y 2~ de JUOlO 
debatió su contenido propomendo una formula ~1-
ternativa a la de «asociaciones sometid~s a una dis-
ciplina internacional que se propongan, impla_ntar un 
sistema totalitario». Pero lo que no habia pod~do. con-
seguir el Gobierno Arias tampoco lo cons1gu1ó el 
Gobierno Suárez y fue derrotada l.a :propues~a de 
atenuación de ilicitud de las asociac1one~, siendo 
aprobada la reforma por un margen relativamente 
reducido de votos. 
El Consejo de Ministros del ~ía 26 aprobó la de-
claración programática ·del Gobierno que es u~a ra-
tificación de los propósitos tantas ve~es anunc1ad~s 
de establecer un régimen democrático en Espana 
mediante una reforma política. Los puntos concre-
tos siguen siendo la celebración de elecciones gene-
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rales antes del verano 1977, y la apelación a referén-
dum para la cuestiones atenentes a la r forma 
const'tucional. esto e añade el anuncio formal de 
~na amnistía aplicable a delitos de motiva ión polí-
tl a, a la que tantas vece se había aludido, y qu 
tanta veces ·e había ludido ··n 1 Gobierno n-
terior. Aparte de esto, ·1 novedades de forma , 
entre la - cual s la de má - bulto con iste n la 
declaración expre a «de que la oberanía reside en 
el pueb O» . 
El día 21~ Suárez y Fernández Miranda se reúnen 
para comenzar a e tudiar las modalidades coucr ·-
tas del referéndum. E l 28, re · firma en Roma la 
revisión del Concordato e cuya virtud el Estado 
e J?añól renuncia al r ivilegio de a p ·es ntación de 
obispos y la Santa ede al pr"vilegio del fuero ecle-
siástico, com ometiéndo am as part a regular 
de forma nueva y diversa, diferentes materias que 
afectan a las relaci nes Iglesia-E tado en el plazo 
de dos años. 
EJ 30 de julio ti n 1 gar un onsejo de Mini tros 
e~, La Coruña pres'dido por Juan Carlos, cuya deci-
s1on fundam ntal es el otorgamiento de una amnis-
t~a «para los delitos y fal tas de in ten ionalid d p olí-
tica y de opinión , tipj ficados en el Código Penal. .. 
Y para. l<:>s. delitos de rebel~ón y sedi ión militar y 
otro t1p1f1cados en 1 Cód1go d Justicia Mililar». 
De e.sta amnistia se benefici on algo menos de cua-
trocientos pres s, quedand en la e rcel cerca de 
doscientos, la mayoría de 11 s militante de ET A 
FRAP y otra organizaciones de extrema izquierda'. 
E l día 1 O de agosto se proced al nombra miento de 
vein e. n uevos gobernad re civiles que responden a 
las m1sma pautas selectivas que s habían utiliza-
do en el pri;mer G bietno I la monarquía, aunque 
como es ev1den e con mucha menor foflúencia de 
la tendencia franquista. 
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El día 31 de agosto, y en el Consejo Nacional, tie-
ne lugar a puerta cerrada una larguísima reunión de 
gobernadores civiles qu dura trece horas con el 
fin de concertar la polít ica del Gobierno a niveles 
provinciales y regiunales y de adecuarla a los obje-
tivos específicos de la reforma polí ica. 
El día 1 de septiembre, Suárez ·se reúne con los 
cuatro ministros militares para exponerles las pre·· 
cisiones que quiere aportar al proyecto de reforma 
del Gobierno Arias. El día 2 hace lo mismo con eí 
Jefe del Alto Estado Mayor. El día 8 de septiembre 
y tras haberlo consultado previamente con Juan 
Carlos, se reúne con los altos jefes militares de la 
nación para exponerles su proyecto de reforma po-
lítica y escuchar sus comentarios. 
Durante todo este tiempo, el contenido concreto 
del proyecto de reforma política del Gobierno ha 
sido minuciosamente discutido y de los tres borra-
dores existentes, el de Secretaría General del Movi-
miento, el de Alfonso Osario y el del Presidente, el 
que acaba prosp rando es l último en su casi total 
integridad. El Consejo de Minis tro del 10 de sep-
tiembre apr u ba el nuev p oyecto de reforma polí-
tica, al qu se r fier de f rma muy vaga A9olfo 
Suárez en su discurso tel vi ado de e a misma fe-
cha, siendo presentado a la prensa por el Ministre; 
de Información al día siguiente. 
El 15 de eptiemb re anu nc·a la p óxima supre-
sión de las ju isdiccione es 1 cia les y el restableci-
miento de Ja unidad ·urisdiccional. El 17, las Fuer-
zas de Ord n Públi o de Madrid pasan a deper der 
directamente del Gobierno Civil. El día 22 de sep-
tiembre cesa el Teniente General De Santiago como 
Vicepresidente militar y es nom rada para sustituir 
le el Teniente General Gutiérr z Mellado. El l de 
octubre, el onsejo de Mini. tro. dec'de incoar expe-
dien te para pasar a la e erva de forma anticipada 
a os Generale · DP S:Ji tiago e Inie a Cano, al pri-
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J:iero po~. haber esc~ito una carta a varios campa-
neros m1htares exphcando que su cese se debía a 
su inc'?mpatibilidad con la reforma proyectada por 
el Gobierno, y al segundo, por haber publicado una 
carta abierta ·en El Alcdzar solidarizándose con De 
Santiago. 
El marco jurídico constitucional de la reforma 
El proyecto de reforma política -siguiendo la 
pauta de la vi~ larga e indireeta establecida por la 
Corona ya en tiempos de Arias- había sido enviado 
al Con ejo Nacional el mismo día 10 de septiembre 
que procederá a su estudio del 29 de septiembre· al 
2 de octubre. En su pleno del día 8 y gracias a las 
fervorosas intervenciones, entre otras, del señor Fer-
nández ~e la M?ra, el Consejo aprobó el proyecto 
con vanas enm1e¡idas, todas ellas restringiendo el 
alcance democratizador de] texto gubernamental y 
abogando por la línea del mf1s puro continuisroo. El 
día 15, el Gobierno remite a las Cortes su proyecto 
d~ reforma política sin recoger ninguna de las en-
miendas propuestas por el Consejo Nacional. El 29 
de oc.tubre, el Consejo de Ministros deroga el De-
creto-ley de 1937 sobre Régimen Económico admi-
nistrativo de las provincias de Guipúzcoa y Vizcaya, 
con lo que en parte restablece 1a situación de ante-
guerra en .esa parte del País Vasco. 
El día 18, el Pleno de las Cortes aprueba la Ley 
de Reforma Política por 425 votos a favor, 59 en 
c?ntr~ y 13 abstenci?nes, lo que supone una gran 
v1ctona para el Gob1errto. La habilidad de Adolfo 
Suárez llegó a convencer a las Cortes del General 
Franco, de que el Proyecto de Reforma Política que 
se les prop?nía no suponía su holocausto, sino sólo 
su adaptación a las nuevas circunstancias. Esta hi-
pótesis absurda para la totalidad de la Cámara fran-
quista, había sido poco a poco aceptada por sus 
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grandes líderes que comenzaban a creer en lá posi-
bilidad de su superviv~ncia como parte de la nueva 
clase política democrática de la monarquía. 
La Ley de · Reforma Po}ítica aprobada, expresión 
jurídica del plan democrático de la Corona, retoma 
y perfecciona el proyecto del Gobierno Arias, con-
servando dos Cámaras, Consejo y Senado, pero CQn-
firiendo a la primera, a la par que al Gobierno, la 
iniciativa de toda reforma constitucional. Fija el nú-
mero de diputados en 350 y el de Senadores elegi-
bles en 204, a razón de cuatro por provincia, dos 
por Ceuta y dos por Melilla, pero atribuyendo al 
Rey la facultad de designa,r para tada legislatura 
un máximo de cuarenta senadores. El escrutinio 
será proporcional para el Congreso y mayoritario 
para el Senado, en representación de las Entidades 
Territoriales. 
Cualquier reforma constitucional requerirá la 
aprobación por mayoría absoluta de los miembros 
del Consejo y del Senado, deliberando el segundo 
sobre el texto previamente aprobado por el priinero. 
Las discrepancias se someterán a una Comisión Mix-
ta· compuesta por los Presidentes del Congreso y del 
Senado, cuatro Diputados y cuatro Senadores elegi-
dos por sus respectivas Cámaras. El Rey podrá so-
meter directamente, y en cualquier rp.omento, al pue-
blo una opción política de interés nacional sea o 
no de carácter constitucional para que decida me-
diante referéndum cuy.os résultados se impondrán 
a todos los órganos del Estado. 
El 19 de noviembre el Consejo de Ministros regu-
la el procedimiento para el referéndum~ casi inme-
diatamente después comienza la propaganda guber-
namental que se articula en tres fases: hasta el 1 de 
diciembre, interesar a las gentes en el referéndum; 
del 1 al 8, fomentar la participación; y del 8 al 14, 
imponer el sí. El martilleo en TV, radio -se crea 
una canción con ese fin «Habla, pueblo, habla»-, 
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en los muros de Madrid, es constante y eficaz. Su 
costo se ha estimado en más de 1.000 millones de 
pesetas. El 15 de diciembre se celebra el referén-
dum y el triunfo del Gobierno es total: 77 ,26 por 
100 de votantes y de ellos casi el 95 por 100 de síes. 
La segunda fase del Plan de democratización de la 
Corona se ha cubierto gloriosamente. 
Sigue la operación seducción 
Paralelamente al desarrollo jurídico institucional, 
Suárez sigue con la práctica de dividir la oposición, 
cooptar una parte de ella y homologarla con la clase 
política franquista. Para ello le sirven sus entrevis-
tas oficiales con unos y con otros. El 6 de julio re-
cibe a Josep Pallach y a Trías Fargas, el 12 a José 
María Gil Robles Gil Delgado; el 14 a Luis Gómez 
Llorente, miembro del Comité Ejecutivo del PSOE 
renovado; el 20 a Fernando Alvarez de Miranda, 
Presidente de Izquierda Demócrata Cristiana: el 16 
vuelve a recibir a José María Gil Robles, hijo; el 21 
a Carlos Ollero; el 28 a Joaquín Ruiz Jiménez; el 
3 de agosto a Raúl Morado: el 10 de agosto cena 
con Felipe González; el 11 a una delegación del 
«Consell de Forces Politiques de Catalunya)), com-
puesta por Jordi Pujo!, Joan Raventós, Josep Pallach 
y Heriberto Barrera. El 16 de agosto, Martín Villa 
se entrevista con Jordi Pujo! en Cambrils; el 2 de 
septiembre Suárez vuelve a entrevistarse con Feli-
pe González, el 4 de septiembre con Tierno Galván, 
etcétera. La multiplicación de entrevistas -priva-
das y públicas- con líderes democráticos culminan 
con las visitas oficiales de los representantes de la 
Comisión Negociadora de los Nueve, de las que la 
primera tiene lugar el 23 de diciembre, en que re-
cibe a Enrique Tierno Galván y Jordi Pujol. 
Para completar la maniobra envolvente, Enrique 
de la Mata, Ministro de Relaciones Sindicales, pone 
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en marcha un ejerc1c10 de seducción con el mundo 
del trabajo. A ese efecto se entrevista el 19 de agos-
to con Manuel Chaves, Antonio García Duarte y Je-
rónimo Saavedra, miembros de la Comisión Eje-
cutiva de la UGT; el 27 de agosto con Mariano 
Espúñez, Antonio Martínez Ovejero y Aquilino Za-
pata, miembrQ~ de la Comisión Ejecutiva de USO; 
y el 7 de septiembre con Nicolás Sartorius, José 
Torres, Cipriano García, José Alonso y Luis Royo 
del Secretariado Nacional de Comisiones Obreras. 
Sólo queda fuera la CNT que en una nota publica-
da el 30 de agosto declaraba haber rechazado la in-
vitación del Ministro. 
El Presidente del Gobierno entremezcla diestra-
mente sus audiencias a políticos de la oposición y a 
políticos franquistas, con el fin de producir la ima-
gen de la homologación democrática global que se 
ha propuesto, pero los límites ideológicos que se ha 
fijado para sus encuentros con las personalidades 
democráticas, los ensancha considerablemente por 
el lado franquista, al recibir a paladines del más 
hirsuto derechismo militante como Ruiz Gallardón, 
Martínez Esteruelas o Fernández de la Mora. 
La amnistía: gran objetivo popular 
La lucha por la amnistía es l~ reivindicación fun-
damental que las fuerzas populares exigen del go-
bierno. Con ellos se identifican todas las fuerzas 
políticas de la izquierda y se convierte en el símbolo 
por excelente de la democracia española. Las accio-
nes en la calle y en los lugares de trabajo, en la vida 
profesional y en la ciudadana son permanentes y 
pugnaces, el clamor que todas ellas representan es 
un grito que nada logra acallar. En términos estric-
tos puede decirse que las victorias más altas de la 
oposición son las conseguidas en la batalla por la 
amnistía. Desde el pacífico e inconmovible testimo-
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nio de Xirinacs, de guardia permanente durante 
más de un año frente a la cárceJ' de Barcelona, basta' 
los miles y miles de actos y de manifestaciones, la 
amnistía se convierte en la expresión del pueblo en 
marcha hacia la democracia. 
Doce organismos unitarios de la oposición demo-
crática, prefigurando lo que luego sería la Platafor-
ma de Organismos Dei;nocráticos, lanzan una convo-
catoria conjunta pro amnistía. Del 3 al 11 de julio 
centenares de miles de ciudadanos proclaman por 
todos los ámbitos del Estados español su voluntad 
de un .país libre sin presos ni exiliados por razones 
políticas y con Jos derechos y libertades mínimas que 
existen en todas las democracia pluralistas. 
El día 3 se presenta en Valencia un escrito con . 
40.000 firmas en pro de la amnistía. El 4 se inicia la 
«marxa de la llibertat» en Cataluña. El 5 empieza 
en todo el á.mb¡to del Estados español la semana 
pro-amnistía. El 6, quinientas personas e manifies-
tan en favor de la amnistía en Eibar, la Federación 
Provincial .de Asociaciones de Vecinos y la Asocia-
ción pro Derechos Humanos de Madrid se unen a la 
semana pro-amnistía; durante el riau-riau de Pam-
plona se pide la amnistía. El día 7, se realiza una 
manifestación de 4.000 personas ante la cárcel de 
Carabanchel, pidiendo la amnistía; unos doscientos 
miembros de la Asociación Democrática de la Juven-
tud realizan una suelta de · palomas en la plaza de 
España de Madrid; ·la Coordinadora de Fuerzas Ju-
veniles se une a las jornadas pro-amnistía; más de 
un centenar de personas se manifiestan en Barcelo-
na pidiendo la amnistía laboral; se celebra en San-
tander, durante el ferial de ganado, un mit~n de 
dos mil personas en pro de la amnistía; se celebra 
en las Palmas de Gran Canaria ima cena pro-amnis-
tía con asistencia de más de mil personas. El día 8, 
150.000 personas salen a la calle en Bilbao pidiendo 
la amnjstía; en Madrid se produce una concentra-
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ción de trabajadores de RTVE pidiendo amnistía la-
boral; la Coordinadora Galega de Asociacions da 
Muller publica en La Coruña un comunicado pro-am-
nistía. El día 9, Begoña Menchaca muere a tiros en 
Santurce, a la salida de un acto pro-amnistía; cien 
mil personas se manifiestan en Gijón en pro de la 
amnistía; 1.000 personas se manifiestan en Lugo; 
manifestación autorizada de más de dos mil perso-
nas en Guadalajara; en Pamplona se producen co.1;1-
centraciones pro-amnistía; manifestación de cuatro 
mil personas en Pueblo Nuevo (Barcelona). El día 10, 
trescientas mujeres se manifiestan ante la cárcel de 
Yeserías, de Madrid; en Sabadell se producen doce 
heridos en una manifestación no autorizada en pro 
de la amnistía; se celebra una cena en Sevilla e~ pro 
de Ja amnistía; 400 personas asisten en Tenenfe a 
una cena pro-amnistía; manifestación de más de 
mil personas en El Ferro!; manifestación en Santan-
der de 4.000 personás; 500 personas se manifiestan 
pro-amnistía y protesta po: la ~17erte de B~goña 
Menchaca, en Algorta; mah1festac10n no autorizada 
de 800 personas en Eibar. El día 11, 50.000 manifes-
tantes intentan concentrarse ilegalmente en la Plaza 
de España de Madrid; 15.000 personas se manifies-
tan con autorización en Sevilla; manifestaciones en 
Barcelona; manifestación legal de más de veinte mil 
personas en Gijón; en Pamplona varios miles de per-
onas intentan manifestarse; 5.000 personas se ma-
nifiestan con autorización en Málaga; manifestación 
legal en Lérida ,de unas 3.000 personas; m.anifesta-
ción pro-amnistía en Valla~~hd; en. ~adaJOZ unas 
doscientas personas se manifiestan p1d1endo la am-
nistía. 
La unidad de la oposición: una conquista pírrica 
A partir de julio, y paralelamente al despliegue de 
la dimensión jurídica del proyecto de Reforma Polí-
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tica, se asiste al aparente perfeccionamiento del ins-
trumento de conjunción de todas las fuerzas demo-
crát~cas del Estado español, y, en realidad, a su pro-
gresiva neutralización y definitivo arrumbamiento. 
De fori;na que, puede parece paradójica, cuando se 
logra finalmente articular y lanzar Ja Plataforma de 
Organi rn.o Democráticos, a nivel de todo el Estado 
esp~ol -objetivo máximo de la opo ición desde 
e~ ano 1974- es cuando otros improvisados artilu-
g.10s colectivos están ya dispuestos a asumir el ob,ie-
tivo fundamental de la negociación con el poder que 
se proponía la POD, con lo que la han vadado de 
contenido y han convertido sus actuaciones en un 
inútil pa atiempo que pronto cesa . Pero es ésta una 
larga y curiosa. historia llena de sorpresas y sagaci-
dades que conviene ver con algo más de detalle. 
¿Cuáles son los hechos, y cuáles los mecanismos 
que van desvirtuando, emana a semana, la actividad 
de CD y que van cancelando, paso a paso, las futuras 
posibilidades de la POD, a medida que éstas van 
smgiendo en el laborioso avance hasta u consti-
tución? 
CD sigue presa de sus contradiccion ,s ideológicas 
y e~tructurales, a la que no hemos r ferido ya an-
tenormen te, y, obre todo, sin la potente argamasa 
que ignificaba la acción ele ma as y la presencia 
en Ja calle como factor reductor de sus tendencias 
centrífugas. 
Sus frecuentes reuniones manifiestan, de forma 
cada vez más patent , la dificultades del 0rgani mo 
para cre~r un consenso entre sus miembros y por 
ende u inoperancia incluso a título puramente de-
clarativo. CD e reúne Jos dias 8, 15 y 22 de julio 
intentando tomar posición frente a la declaración 
del Gobierno Suárez, produciendo, por fin, en la 
última reunión ci tada un documento de clara repul-
sa a la solución propiciada por el nuevo Gobierno. 
El día 7 de agosto, CD publica dos documentos, uno 
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que .s,e refiere a la amnistía y en él se pide su ex-
ten~ion ª,todos los presos y exiliados políticos, con 
el su~u.ltaneo restablecimiento de las 1 ibertades de-
mocrat1cas; y otro, en el que se abordan los contac-
tos ei:tre la Oposición y el Gobierno ratificando la 
necesidad de que el diálogo para la negociación no 
s~ haga. con representantes de algún partido, o par-
tidos, smo con el conjunto de todos ellos. Todavía 
en agosto, concretamente el día 27~ tiene Jugar un 
pleno d~ ~D para discutir la creación de un bloque 
dem?cratico, que comprenda a la totalidad de los 
partidos que la componen, más las fuerzas de la 
oposición ~od~rada y los partidos y organizaciones 
de las nac10nahdades y de las regiones. 
El 4 de septiembre tiene lugar la llamara «prime-
ra C1;1~bre» de l~ oposición democrática, en la que 
participan, ademas de CD, las instancias unitarias de 
lo~ diferentes pueblos de España. Los ochenta v siete 
asist~ntes tenían la voluntad de representar a la casi 
totalidad de los partidos políticos a nivel de Estado 
ele nac!onalidad y de región. La Taboa Democrátic~ 
de Gahza, el Consello de Forzas políticas Galegas, la 
Taula de Forces polítiques i sindicals del País Va-
lencia, las Asambleas de Mallorca, Menorca e Ibiza 
la Assemblea Democrática de Catalunya la Coordi~ 
nadara de Fuerzas Democráticas de C~n~rias Coor-
dinación Democrática y nueve partidos vas¿os, to-
ma~º? parte en la larga reunión, cuyo resultado más 
positivo fue la creación de una Comisión de Enlace coi:ip~esta por representantes de dichas plataforma~ 
umtanas a. las que debieran añadirse aquellas que 
por determmadas razones no habían asistido. En el 
acto del Eurobuilding se percibió con toda claridad 
q.ue la constitución del organismo unitario -aunque 
~mpre con la ausencia de los partido moderados-
de 1.a oposi ión a nivel del Estado español iba a ser 
~os~ble: pero, al mismo tiempo, se presentían sus 
hm1taciones operativas y de modo especial el carác-
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ter problemático del comportamiento público con-
junto (con renuncia a sus actuaciones particulares) 
de todos sus miembros. 
Y es que entonces ya habíap. comenzado a produ-
cirse los hechos a los que nos hemo referido al 
principio de este capítulo. En efecto, por lo que toca· 
a CD, la multiplicidad de partidos y la convicción 
de que había que agilizar y armonizar el comporta-
miento de dicho organismo, hicieron· que los partidos 
que se consideraban con mayor vigencia política , a 
nivel de significación pública global, y ello con in-
dependencia del número de sus militantes -PSOE, 
ID, PCE y PSP-, comenzasen ~ reunirse por sepa-
rado, con el fin de establecer entre sí una posición 
conjwita, que luego pudiesen llevar a CD. Esto da 
lugar a la constitución de facto de un grupo, que se 
llamará «el grupo de los 4», cuya pretensión implí-
cita es la de constituir un directorio dentro de CD. 
Sin embargo, el problema es más complejo, por-
que resulta que el Equipo Demócrata Ctistiano se 
incorpora al «grupo de los 4», en la persona de José 
María Gil Robles, lo que crea la impresión, puesta · 
de relieve por algunos comentaristas, de que no sólo 
se trata de dar mayor eficacia a CD, sino, en cierta 
manera, de buscar su relevo por un ente más ade-
cuado a la tarea negociadora. En cualquier caso, 
«el grupo de fos 4» con el Equipo Demócrata Cri -
tiano se reúne los días 5, 16, 22 y 27 de julio, el 3 de 
agosto y en teptiembre el 9 y el 16, con frecuencia, 
en el despacho de José María Gil Robles. A partir 
del mes de octubre las reuniones se intensifican si 
cabe hasta.finales de noviembre -1, 7, 8, 11, 13, 19 
y 27 del X; 5, 10, 16, 18 y 25 del XI, y 9, del XII-, 
pero en ellas ya no toma parte nadie ajeno a Coor-
dinación Democrática. 
El ritino de contacto entre <~los cuatro grandes», 
como son calificados por la prensa, está dictado, por 
una parte, por las dificultades pOJ;' las que atravie-
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s~ CD; y,_por otra, po~ la intensidad de la vida polí-
tica espanola, que obhga tomas de posiciones con-
c:~tas, casi cotidianamente. Todo ello crea la impre-
s10n ---"apoyada en el hecho de que sus reuniones 
son: más numerosas que las de CD- de que «el grupo 
de los 4», no sólo tiene una voluntad gestora respecto 
de CD, sino también, parcialmente, sustitutiva. 
La oposición moderada intenta, a partir de co-
mienzos del verano, érear su propia Plataforma Uni-
taria. La renuncia definitiva del grupo de José Mac 
r~a Gil Robles a incorporarse a CD, y las reticenc 
c1as, cada vez mayores, de ID hacia dicho organismo, 
hacen que esta hipótesis, desarrollada en torno al 
Equipo Demócrata Cristiano, sea plausible. A ella 
se incorporan, inmediatamente, la reciente Federa-
ción So~ia~ Demóc~·ata y el Partido Popular Demó-
crata Cristiano de Alvarez de Miranda, que se reúnen 
por primera vez el 27 de jupio, en el restaurante «La . 
Ancha», para tratar este tema. El 13 de julio se in-
tegra en este conjunto el Partido Demócrata de J oa-
quín Garrigues, y el 8 de septiembre en el local de 
Libra -núcleo societario de dicho partido-, de la 
calle Castelló, se amplía la Plataforma Moderada con 
la presencia de otros grupos liberales, que deciden 
dar carácter periódico a sus contactos. Puede decirse · 
que, de alguna manera, ha nacido ya el Organismo 
de Coordinación de las Fuerzas Moderadas. 
Hay que añadir a ésta otras iniciativas de carác-
ter unitario que desbordan el marco de C:@, por fü-
cluir a partidos y fuerzas del centro que no forman 
parte de ella. Destaquemos, en este sentido, los lla-
mados documentos «Ollero», resultado de la capaci-
dad de convocatoria y de la tenacidad política de 
este prestigioso profesor liberal, que intervienen en 
diferentes momentos, presentando a la opinión pú-
blica una toma de posesión conjunta de la oposición 
democrática. 
El primero de fecha 2 de julio se conoce como el 
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-«documento de los 32» -por el número de sus fir-
mantes- y en él hay nombres que pertenecen a todas 
las corrientes. desde los liberales a los comunistas, 
pasando por los demócratas y los socialistas, sin 
olvidar a los independientes. 
El escrito, redactado a finales de junio, es un duro 
ataque al proyecto de reforma consti tucional de 
Arias, que califica de «operación de enmascaramien-
to democrático», y reclama la amnistía de todos los 
presos y exiliados pe>r razones políticas, el restable-
cimiento de los derechos y libertades democráticas 
y la formac ión de un Gobierno ampliamente repre-
sentativo de la comunidad nacional, que presida la 
transición hacia la democracia. Es decir, que este 
documento recoge, casi literalmente, todas las rei-
vindicaciones de la oposición, con excepción del ins-
trumento que de «iniciar y culminar» el tránsito 
democrát ico. donde se prefiere una enunciación re-
lativa a la comunidad -«gobierno ampliamente re-
presentativo»- más que la fórm ula habitualmente 
usada y que se refiere a Gobierno constituido por 
todas las fuerzas políticas democráticas. 
El día 27 aparece un segundo documento, promo-
vido por Carlos Ollero. que la prensa califica como 
el «documento de los 46 », porque el censo de los 
que lo firman , corresponde a ese número. En él fi. 
guran los firmantes del documento que acabarnos 
de comentar y catorce personas más. Se trata de 
una respuesta a la declaración programática de Adol-
fo Suárez y su Gobierno, que es más receptiva y 
abierta al diálogo con el poder, que Ja de CD, aunque 
en la misma se insista en que ciertos actos desvir-
tuan la credibilidad de las manifestaciones guberna-
mentales, y, sobre todo, en la necesidad de crear 
otro gob ierno «ampliamente representativo» para 
conducir el período constituyen te. 
El profesor Ollero lanza una tercera inic iativa, a 
principios de noviembre, con el propósito de suscitar 
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una toma de posición conjunta por par~e de las or-
ganizaciones de Coordinación Democrática y de los 
grupos centristas no in tef?!:ados en e.lla , respecto del 
Proyecto de Reforma Poht1ca de Suarez y de la pro-
blemática que este nuevo marco ju_r~dico plante~. 
Este tercer intento del esforzado poht1co monárqu1-
co-liberal coincide con un momento de gr~ndes ten-
s iones entre las fuerzas políticas democráttca~ y d~s­
pués de casi tres sem~nas de reuniones Y. ~1scus10-
nes cuando ya se habta logrado la confecc1on de un 
texto, aceptable para todos, se renuncia, fina lmente 
a el, por la negativa de al~ún grup? moderado a 
que fuera firmado por Santiago Carrillo en nombre 
del PCE. 
Lo más significativo del comportamiento que con-
figuran los tres « Documento~ O.llero» es la ause~­
cia de un ámbito en el que coincidan todas las fue1 · 
zas democráticas -moderados inclui~los--:- .Y. la ne-
cesidad de crear uno, para, des~e el, .d1.ng1rse ~ l 
poder y constituirse como a lternativa suf1c1ente paia 
la negociación. . 
Dentro de esa misma perspectiva, hay que s1tuar 
la "reunión de Aravaca», del 5 de agost?•. c:onvocada 
por los liberales y celebrada en el do1:fl1~1l!o de Joa-
quin Garrigues Walker, a la .que as1sl1e1 ?n rep'.e-
sentantes de las fuerzas polít1cas de ámbito na~10-
nal - de CD y de fuera de ella- (~o:i la exce?c160 
del PSOE, el Equi po Demóc~·ata. Cnst1aoo y los par-
tidos que se colocan a La 1zqu1er?a del PCE). ~u­
rnándose Convergencia Democrática de Cataluna, 
Partil Socialista de Catalunya (Reagrupement). Es-
querra Democrática de Catalunya y Convergencia De-
mocrática de Catalunya (Congres). 
Lo que es importante resalta: .ahora e~ q~e ter-
mina el verano sin que la Opos1c1ón, a pesa1 d~ la 
creación de la «Comisión de En lace» el 4 ~e septiem-
bre, haya Logrado articular un frente um?o. y, por 
el contrario, se perfila una clara separación -que 
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no parece fácil colmar- entre fuerzas moderadas 
y fuerzas de izquierda. Esta carencia, no sólo legiti-
mó 'la actuación unilateral del poder -o sea, el de-
cidir sin· consultar previamente con la oposición-
sino que la inexistencia de una única alternativa 
global frente al país, confirió al Gobierno la condi-
ción de principal p'.rotagonista posible del cambio, 
atribuyéndole objetivamente la iniciativa de la trans-
formación democrática. 
La dinámi.ca derivada de esta situación, tanto o 
más que la habilidad de Adolfo Suárez y que los 
eventuales aspectos positivos de la Ley de Reforma 
Política, es la que imprime u_q giro definitivo a todo 
el proceso y la que acaba venciendo la balanza del 
lado de la hipótesis reformista frente a la ruptura. 
Suárez presentá, el 10 de septiembre, en términos 
muy vagos, su proyecto de Reforma y al día si- . 
guiente el ministro de Información lo da a conocer 
con detalle. Las reacciones son inmediatas. ID se 
pronuncia el L4 en términos claramente positivo~. 
aunque con alguna reserva, y no cabe duda de que, 
su tono conciliador y el hecho de ser el primero, 
influyó en las reacciones de los demás partidos. El 
PCE lo impugna de forma rotunda, insistiendo en 
la perspectiva de Ja ruptura, pero recalcando, simul-
táneamente, su disponibilidad para la negociación. 
El PSOE el 17 se declara también hostil al proyecto, 
pero reconociendo que comporta «la definitiva li-
quidación del franquismo» y que supone «un avan-
ce sobre el proyecto anterior». El PSP el 22 produce 
una crítica frontal del proyecto al que tacha de «an-
tiguo y continuista», y, paralelamente, su comisión 
jurídica publica un «contraproyecto» en el que se 
parte del texto de Suáre.z, pero sometiéndolo a gran-
des modificaciones, para proporcionarle viabiµdad 
democrática. Se trata de un esfuerzo serio y ·opera-
tivo que no tuvo el eco que merecían su intención. 
y calidad. 
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Después de cinco horas de rudas discusiones pudo 
CD redactar un documento que se dio a conocer 
el 18 de septiembre. En él se recha.za de plano el 
proyecto de la Corona, pero se repite l~ voluntad 
negociadora, manifestada en sus respectivos docu-
mentos por ID, PCE, PSP y PSOE. , .. 
Unas declaraciones de Antonio Garc1a Trev11ano 
en el ABC -que éste desmintió poco después-
en las que se refería críticamente al PSOE, ~ueron 
el motivo -según muchos observadores- form~l 
para que se desencadenaran abiertamente las h~sti­
lidades públicas entre ambos, que, en gran medida, 
traducían dos posiciones antag?nicas respec~o de las 
concepciones táctica y estratégica del cambio dem~­
crátiéo, representadas en el seno de C~ por el ~!lti­
guo coordinador de la JDE y p.or Enrique Mupca, 
miembro del secretariado nacional del l'SOE Y uno 
de los promotores de PCD. 
Este enfrentamiento se agudizó con motivo de la 
elección de Antonio García Trevijano, como repre-
sentante de CD -junto con Simón Sánche~, Mon-
tero- en la Comisión de Enlace (en la votac10n ~n­
rique Mujica qyedó en tercer lugar) y que fue qmzá 
el hecho que aéabó de polarizar en dos grupos a los 
miembros de CD y, por ende, de invalidarla como 
'coJectivo de conjuntamiento y de gestión de las fuer-
zas de la izquierda. . 
El 25 de septiembre tuvo lugar la reumón de l~ 
Comisión de Enlace, en Válencia, en la que se deci-
dió proceder a la constitución de la. Platafor~a. de 
Organismos Democ~áticos .. En la. mi.sma participa-
rían las diferentes mstanc1as µn1tanas del Estad? 
español y estaría regida por un pleno y una Corm-
sión Permanente, compuesta por dos. representantes 
por Organismo unitario, con e~cepc1~~m de C~ que 
contaría con doce, dada su ex1stenc1~ anterior en 
diversas regiones. Durante la reunión se ela.bor? un 
programa político, que recogía los puntos esenciales 
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de la hipótesis de la ruptura, en los que coincidían 
todos Jos partidos de la izquierda, a nivel del Estado 
español, y los partidos incluidos en las in tancia 
unitarias de ámbitos concretos. 
Por lo que se refiere a la entidad encargada de 
promover y gestionar la lransición democrática, el 
programa e refiere a «Un G0bierno de amplio con-
enso democrático», remitjendo a una asamblea 
constituyente y a la soberanía popular «la forma 
del Estado la forma de Gobierno». En el punto 5 
se especifica «el reconocimiento de las a pfraciones 
a Estatutos de autonomía de la · nacionalidades y 
regiones que los reivindiquen y que e doten de la 
organización política adecuada para garantizar su 
proceso autonómico durante el período constituyen-
te del Estado, restableciéndose provisionalmente los 
de Catalunya, Euskadi y Galicia ... ». 
También en el hotel Eurobuilding de Madrid tiene 
lugar la segunda y definitiva «cumbre» de la oposi-
ción democrática españ.ola. Allí y entonces se funda 
oficialmente la Plataforma de Organismos Democrá-
ticos y se aprueba el programa político elaborado 
por la Comisión de Enlace en la reunión de Valencia. 
La reunión e extendió a lo largo de once horas y 
lo periodistas tuvieron libre acceso a la mi ma. E.sta 
medida que fue un gran acierto, en cuanto a la difu-
sión del acto y a la promoción del recién creado or-
ganisma, tuvo como consecuencia la xtr~ordinaria 
importancia que se atribuyó, por Jo· medios de co-
municación, a dicho acontecimiento. 
En Ja «Cumbre>> del Eurobuilding e moderó el 
texto del programa político preparado en Valencia, 
logrando CD la eliminación del car~cter probl_emá· 
tico de la forma de Estado y de Gobierno, mediante 
utilización de la fórmula «la soberanía popular de-
terminará libremente la nueva constitución del Es-
tado». Coordinación Democrática intervfoo también 
como factor de reducción de las pretensfones maxi· 
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malistas de las nacionalidades, por ejemplo, de la 
autodeterminación, solicitada por la Taboa Democrá-
tica de Galiza, o de la sustitución de un «Gobierno 
de amplio consenso democrático» que dice el pro-
grama, por «un Gobierno provisional» que postuló, 
en vano, la Assemblea Democrática de Catalunya. 
Sin embargo, la creación por fin del gran organis-
mo unitario de toda la oposición del Estado español 
no tuvo prácticamente ninguna con ecu~ncia. A nues-
tro juicio, ello e debió, no a la au encia del Con ell 
de les Forces politique de Catalunya, del Consello 
Galega, o de una in lancia conjunta de las organi-
zaciones políticas de Euskadi, como han pretendido 
ciertos analistas, sino a la no participación de las 
fuerzas y grupo moderados. Cuando se alega que 
esto es parcialmente fal o porque a travé de la 
A emblea Democrática de Catalunya, de la Taboa 
Democrática de Galiza, de las Asambleas de Mallor-
ca, Menorca e Ibiza y de la Taula de Forces politi-
ques i sindicals del País Valencia, e tán presentes y 
participan las fuerzas moderada de dicho contex-
tos, se olvida que, en la medida en la . que esas fuer-
za moderadas figuran en sus respectivas in tan ia 
unitaria y asumen las reivindicacione autonómica., 
cuando no autodeterminadores, d las misma , fun-
cionan, a efectos de la fuerzas moderadas de todo el 
Estado español, como de izquierdas. Pero, lo rele-
vante es que, como puede observarse, d Equipo De· 
mócrata Cristiano, núcleo central de las fuerzas 
centristas, no forma parte, en cuanto tal, de la POD. 
Todavía más, ID, que representa a la contestataria, 
manifestó, en el acto de constitución, su reserva 
sobre Ja generalidad del texto de la POD, mientras 
que USDE -otro elemento moderado dentro de 
CD- proclamaba su disconformidad con Ja solución 
retenida para el problema de la nacionalidades. Re-
umiendo, Ja POD nacida muerta, porque como an-
te CD era creada para una función negociadora que 
143 
no podía cumplir, ya que no contaba con las fuerzas 
moderadas, baza indispensable para el diálogo con 
el Gobierno. 
A partir de la reunión del Comité Ejecutivo de CD 
del 17 de septiembre, el organismo sucesor de la JDE 
y de la PCD sufre un colapso casi total que hace 
imposible que vuelva a reunirse hasta el 15 de oc-
tubre. García Trevijano renuncia a participar en las 
reuniones del ejecutivo, lo que alivia momentánea-
mente ~as tensiones, pero sin llegar a superar las 
contradicciones de fondo entre un núcleo partidario 
de Ja conciliación y el posibilismo --.en el que se ins-
criben los cuatro grandes- y otro mantenedor a 
ultranza de la r uptw·a, al que pertenecen sobre todo 
los partidos que se sitúan a la izquierda del PCE. 
Coordinación Democrática lleva plomo en el ala. 
La reunión del Consejo Político de ID e.n Miraflores, 
el 16 de octubre, acuerda congelar sus relacion.es 
con CD, aunque sin llegar a separarse. foqnalmente 
de ella. Con todo, CD intenta seguir adelante como 
lo prueban las . reuni<;>nes de los días 18, 21, 27 y 29 
de octubre y 10, 16, 18 y 25 de noviembre. Sus ac-
tuaciones más fecundas son aquellas en las que reac-
ciona frente a agresiones o a.fiagazas del Gobierno o 
cuando se siente particularmente amenazada como 
conjunto de fuerzas democráticas de la izquierda. 
Así, CD interviene públicamente con comunicados 
los días 15 de octubre 11 y 27 de noviembre y 1 y 
'12 de diciembre. Coordinación Democrática es el 
gran propulsor de la POD que le parece el único 
negociador posible con ·el poder y reacciona muy crf· 
ticaµiente ante el referéndum fomentando la «abs-
tención activa» con .todos los medios . a su alcance. 
Pero una vez más, 'mientras esta es la posición de 
CD, algunos de los partidos pertenecientes a ella 
-los situados más hacia el centro- se pronuncian 
en sus declaraciones y comunicados de forma mu-
cho más matizado ytambigua. 
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Por su parte, la POD se reúne en Canarias el 4 de 
noviembre y adopta una posición inequívoca y com-
bativa frente al referéndum y las próximas eleccio· 
nes, estableciendo siete condiciones mínimas para 
poder participar en el doble proceso electoral, refe-
rendario y legislativo. El 18 de noviembre vuelve a 
reunirse la Comisión Permanente de la POD ratifi-
cando las siete condiciones que podrían conferir 
credibilidad demo~rática al referéndum y pronun-
ciándose por la «abstención activa» en caso contra-
rio. Al mismo tiempo, manifiesta su disposición a 
entrar en contacto con el poder de cara a una even-
tual negociación. 
Pero como hemos apuntado, las cosas no van por 
ahí. La Plataforma moderada que califica sus reu-
niones como autoconv9C'adas sigue adelante y el 
Equipo Demócrata Cristian? -sobre todo, ID y 
FDP- actúa a la vez como m'lpulsor de su consoli-
dación y extensión y como brigada de las relaciones 
entre los centristas y CD. El día 4 de noviembre, en 
el despacho de Libra, los moderados -a quienes 
se han incorpo;rado ya todos los grupos liberales-
deciden acelerar y rematar el proyecto de la crea-
ción de un instrumento que negocie con el poder 
algunas de las condiciones de las eleccio~es legisla-. 
ti vas. Para ello ·necesitan llegar a un acuerdo con CD, 
pero no dentro de CD ni de la POD, sino de su pla· 
taforma autoconvocada. Y en ello reside toda la 
dificultad. El día 5 de noviembre se reúne, como 
hemos visto, el ugrupo de los 4,> más el Equipo De-
mócrata Cristiano y s~ plantea el tema negociador. 
De nuevo los días 10 y 16 de noviembre se reúnen 
la Plataforma moderada y el «grupo de los 4» con 
el Equipo Demócrata Cristiano, y éste actúa y sirve 
como correa transmisora y eficaz generador de coin-
cidencias de cara al instrumento negociador. 
El día 23 de noviembre en una cena también auto-
convocada, pero muy directamente auspiciada por 
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Joaquín Ruiz Giménez, participan por fin lodos lo 
moderado .m~s 1 PSP y la FPS. Se niega, sin em. 
bargo, a asistir el PSOE y el PCE, pero el Equipo 
Demócrata Cristiano ·e reúne al día siau iente -24-
º con esto do partidos y el 25 se encuentran de nue-
vo el «grupo de los 4» con el Equipo Demócrata 
CJ"i tian . Por fin, el día 27 de diciembre en el de . 
pacho de Raúl Morodo, la Plataforma auto onvoca-
da ha alcanzado la dimensiones que buscaban lo 
grupo centri ta , es decir, todos sus mi mbros má. 
el <(grupo de lo 4» y algún otro de la izquierda. 
El día 1 de dici mbre. también en el despacho 
de Morodo, e crea la Comisión negociadora que 
responde a la vez al proyecto d los moderados y a 
los deseo del Gobierno. Dicha Comisión se limita 
a di~z persona , a ab r: Joaquín Satrústegui, por 
lo .liberales; Franci co F rnández Ordónez, por los 
so ial-demócratas; Antón Cany lla -. por l Equipo 
Demóc_rata Cristiano; Jordi Pujol, por Cataluña ; 
Valentm Paz Andrade, por Galicia; Jauregui, por el 
P?ís Vasco; Tierno Gal~án , por 1 PSP; F lip Gon-
zalez, por el PSOE; Simón Sánchez Montero, por 
el PCE, y un repre entante alternant por las tres 
centra le sindica le -USO, UGT · CCOO. 
El día 7 ti n lugar en el de pacho del PSP en 
Marqués de Urquijo, la egunda reunión de la' Co-
misión negociadora a la que no asi te Felipe Gon-
zález, por eguir cdebrándo e durante e e día su C?~1gre o. Las centrales indicales, por su parte, ma-
n1f1estan que u condic ión no política les llevará a 
limitar su participación en la Comí ión sólo cuanao 
en la mi ma vayan a acordar asunto indicaJes 
o r lacionados con dicha temática. La Comí ión 
decide entrar ya n contacto ofi ial con el Gobierno, 
para lo que se redacta una carta dirigida a Adolfo 
Suár-ez olicitando una entr vi ' ta del Presidente 
on repre entanl s de la Comisión negociadora y 
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se confía al profesor Tierno Galván la misión de 
entregarla. 
El PSOE prot ta por la redacción de la carta. a l 
Gobierno, en su ausencia, y pr.opone otra reunión 
inmediata para el día 10. Esta tiene lugar en el des-
pacho de Satrú tegui y se r~dacta otr~ carta c~n 
el mismo fin, ~ncargando a Tierno Gal an y a PuJOJ 
la función de entregarla. . . 
E.I día 23, y despué de una larga sene de '.eumo· 
nes debidas n gran parte a las conse~uencia~ del 
secuestro de Antonio Oriol, Suárez r c1b.e ~,Tierno 
y a Pujol, y el mecanism de la negociac1on está 
en marcha. 
La creación de la Comisión negocia.dora supone el 
tiro de gracia para la POD y ta~b1én, casi en_ la 
mi ma medida, para CD. Tan es a 1 que amb.os 01 ~a­
nismos tienen dificultade hasta para. realizar sus 
propia reuniones internas! ~ - l a POD llene que a1~u­
lar una sesión de su Com1 10n Perman~nt~ _ror. rn-
compar cencia de va_rio de sus más s1gmlt.cat1~~s 
organizaciones y CD tiene que susp nder una reumon 
de u Comisión Ejecutiva por falta de quorum: 
No fue, como han sostenido varios come_ntanstas, 
el resultado del referéndum e l que acabo con_ ~os 
Organismo · unitario de la oposición democrat1ca 
de izquierda, sino que se trató de un curso co~ple­
jo cuyo factor esencial, como ha qued~do apu~tado 
·repetidamente, consistió en l~ reducción de d1cha 
instancias ... a la función negociadora que no podrán 
cumplir porque el Gobierno se. 11.~gaba a el.lo. La 
capacidad contractual de la op?sJci?n .dependia .~n­
damentalmente en su presencia publica y ~ac1fica 
en la calle y en lo ámbito.s laborale y pro~es101:1~L~s 
frente al Gobi rno, relacionada ~on u d1spos1ci?.º 
negociadora. Pre cindir de la pnmera era ponerse 
en mano del poder, en cuanto é~te accedía auto-
máticamente a la condición de único otorgador de 
ccvalideces». 
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En Ótras palabras, el espaldarazo de ser recibido 
por el Gobierno se convierte en la consagración 
definitiva de la. capacidad política de los partidos 
políticos de la oposición democrática. La operación 
gubernamental era muy clara en este punto y cons-
tituía la culminación de la ,práctica divisora de la 
oposición y selectivamente cooptadora de parte de 
ella tantas veces descrita. La patente contradicción 
del Gobierno de lamentar la disgregación de la opo-
sición y la dificultad de saber con quién negociar 
-la. alusión á las trescientas siglas en el discurso 
de Suárez en las Cortes el 9 de junio, y la de Alfonso 
Ossorio en la conferencia, en el «Club Siglo XXI», 
sobre el mismo tema-, por un lado, y por otro, la 
negativa a entrevistarse con representantes de los 
organismos unitarios exi.stentes -POD, CD, Assem-
blea, Consell, Consello: Taula, Taboa, etc.-, queda 
esclarecida con las invitaciones y entrevistas a cier-
tos líderes de ciertos partidos, y, sobre todo, con la 
instigación indirecta de un aparato negociador a 
gusto suyo en el que estuvieran presentes, de forma 
privilegiada, '5US evéntuales futuros «consociados». 
En una palabra, el ·gran fallo de la oposición fue 
el haber aceptado romper el esquema de negociar 
oponiéndose, el haber renunciado a la reivindicación 
política de la acción de masas en la calle. La sabi-
duría popular acuñó una frase a este sentido: «A 
la oposición cuanto menos .se le ve en la Gran Vía, 
más se la ve en Castellana». Con lo que el Gobierno 
acaba siendo la referencia última, el árbitro máximo 
de las relaciones poder-oposición y asumiendo, de 
forma indiscutible,. el protagonismo del cambio po-
lítico. 
El Congreso del PSOE 
El Congreso del PSOE es el acto público permiti-
do más importante de la Oposición Democrática 
148 
durante el año 1976 y representa un importante 
triunfo para el partido de Pablo Iglesias. Tanto des-
de el punto de vista de la Organización como del 
entu.siasmo puede decirse que el Congreso fue un 
éxito total. En el salón «Dos Castillas» del Hotel Me-
bá-Castilla de Madrid se sucedieron del 4 al 8 de 
diciembre las intervenciones de los dirigentes y los 
aplausos de los militantes casi sin solución de con-
tinuidad. Las conclusiones fueron claras, razonables 
y co~structivas y el. balance. público decididamente 
positivo. L~ P.resenc1a de casi ~odos los gr~des líde-
res del soc1absmo y de la soc1aldemocrac1a europea 
-Willy Brandt, Olof Palme, Pietro Nen_ni, Fran~ois 
Mitterand, Michel Foot, Carlos Altam1qmo, etc.-
constituyó un espaldarazo definitivo para •la dimen-
sión oficial e internacional del socialismo del PSOE. 
Como titularon casi todas las revistas y periódicos 
madrileños, Madrid se convirtió en la capital mun-
dial del socialismo. 
Pero el Congreso fue, sobre todo, la culminación 
del proceso de identificación de Felipe González con 
el PSOE y la hora del gran triunfo del ab?gado se-
villano. La prensa habló a este respecto, sm apenas 
ditirambo, de «la apoteosis de Felipe González». Su 
presencia central y domin~t~ a lo largo .de ~odo el 
Congreso, las muestras publicas de sohdandad y 
confi~nza que le prodigaron los líderes europ~os 
-especialmente Willy Br~ndt-, y la favo~ab~e im-
presión causada por su discurso -noventa mmutos 
de lectura de cincuenta y dos folios de texto- auto-
crítico y ponderado, y, sobre todo, su control a];>so-
luto de la maquinaria del Congreso y del Partido, 
le confirmaron como la referencia indisputable de 
su Organización y ratificaron la denominación del 
«PSOE de Felipe González». 
Sin embargo, este haber tan favorable tuvo un 
reverso negativo de alguna i~portanci~, puesto de 
relieve desde distintas perspectivas movidas por con-
149 
ideraciones no sólo atribuibles a razones de com-
petencia personal o partidista. 
La primer~ lí~ea crítica se centra en la operación 
de personaltzac160 del PSOE en Felipe González, 
cont~a la ~ue se esgrimen dos argumentos ~ !.) que 
la ~hmens1ón fundamental del sociali mo s iguali-
taria y de ba e y por ello incompatible con cual-
quier ~ipo de protagonismo personalisLa de caráct.er 
exclusivo, y 2.") que la juventud y la falta de rele-
vancia hi tórica de la vida del pl'imer . ecretario del 
PSC?E -au~encia de dato mitificables como perse. 
cuc10nes, carcel, comportamientos heroicos, etc.-
hacen todavía más inaceptable la tentativa del lan-
zamiento carismático de su persona. 
El segundo bloque de argumentos críticos, proce-
dente más bien de la izquierda comunista insiste en 
el funcionamien to centralista democrátic~ del PSOE 
en relación con el Congreso, que lo equipara en este 
pu~to a todo~ los partidos comunistas y, por con i-
gu1ente. upnme una de las diferencias esenciales 
entre ellos y los partidos socialistas que tanto rei-
vindican estos últimos. Los supuestos en que se 
apoya esta argumentación obre la .homologación 
práctica de la democracia in terna en el PSOE y en 
los partido om.unistas, so.o l.os siguientes: i.u) la 
gestión de 1~ Ejecutiva nombrada en el Congreso 
de Suresne fue aprobada por unanimidad, con una 
sola ab tención, a pesar de la violenta y conocida 
hostilidad de diferentes agrupaciones; i.0 ) las con-
clusiones del Congreso fueron aceptadas unánime-
mente sin alusión ni reconocimiento alguno a las di-
versas tendencias que existen en el PSOE y de las 
que la prensa ha dado repetidas noticias; 3.º) la nue-
va Ejecutiva, lejos de recoger en su eno Ja plurali-
dad de corrientes y de ámbitos nacioles del PSOE 
ratifica el dominio de Andalucía y el País Vasco, y 
crea una estructura directiva absolutamente ontro-
lada por el Primer Secretario, que pasa a Secreta-
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rio General, · confirma y amplía la presencia de sus 
hombres e in Ju o desplaza del cargo c~~tra l de S~· 
cretario de Organización a Enrique MuJ1Ca y c~mf1a 
este puesto a su más íntimo colaborador Allonso 
Guerra. , 
Desde la per pectiva socialista, la gran crítica que 
se hace al Congre o es 1 hacer cerrado las puerta 
a la unidad ocia lista o, cuando meno , el no haber 
utilizado la oportunidad de su celebración para a ·en-
tar las bases del proceso de coordinación d to.dos 
los socialistas del Estado español. En este sentido, 
el hecho de que no se reservase ni un sólo puesto 
en la ejecutiva para representantes dd secta: del 
PSOE histórico incorporado al PSOE, se considera 
como un error extremadamente grave. 
Hubo observadores que sostuvieron que la actitud 
po o unitario del PSOE en .el Co1~greso ~o fue con-
secuencia de un excesivo tnunfal~smo, . 1110 que, de 
alguna manera, derivó de las preferen 1 ~ · d la ?~­
cial Democracia Alemana y de las rela 1one P.nv1-
legiadas que el PSOE parece mantene~- con dicho 
Pª. rtido (digamos incidentalmente que d1ferent. pu· 
blicaciones advirtieron el papel muy cundano que 
tuvo el líder socialista francés en el Congreso frente 
al protagonismo indiscutible de Willy. Brandt). Es~a 
opinión se fundamenta en que la Social Democracia 
Europea no tiene ningún interés en p:_omover la 
unidad de lo. ocialistas del Estado esl?anol, P?r9ue 
está convencida de que un gran partido socialista 
que abarcase a todo el Estado españ~l o g.ran parte 
de él se escoraría inevitablemente hacia la izquierda. 
por lo que lejos de repetir el esquema port\lgués ~e 
produciría una conjun,ción de ~u.erzas de tipo mas 
bien francés que podna desequilibrar la estructura 
de alianzas del centro izquierda en el sur de Europa. 
De forma sorprendente ni lo · medios de con:iu~i­
cación ni los observadores o los expertos adv1rt1e-
ron u~ aspecto, para nosotros capital; a saber, la 
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contrapart!da que suponía, para el gobierno Suárez, 
la celebración del Congreso del PSOE en Madrid 
y la modificación que podía introducir en la posi-
ción del Gobierno respecto pe dicho partido. 
En efecto, la presencia de los grandes nombres 
del · Socialismo Democrático mundial en el hotel 
Meliá-Castilla, no sólo con el beneplácito, sino con 
la protección del Gobierno (recuérdese en este sen-
tido el importante servicio de orden y de protección 
interior y exterior, resaltado por la prensa¡ que pre-
cisó que quince inspectores de la Brigada Social al 
mando de un Comisario Jefe se instalaron en la 
habitación 105 frente a ' la redacción del periódico 
clandestino El Socialista), supuso un muy eficaz 
marchamo democrático para Suárez en el exterior, 
tanto por el Congreso en sí mismo como por las 
declaraciones, extraordinariamente positivas, que al-
gunos de ellos, en especial el Presidente de la Inter-
nacional Socialista, hicieron al volver a sus países. 
A partir de ese momento el proyecto de Reforma 
Democrática de la Corona adquirió carta de ciuda-
danía en el mundo y contando con el aval de las tres 
internacionales democráticas europeas -la Liberal, 
la Democristiana y la Socialista- comenzó a cam-
par por sus respetos. 
Desde entonces, y por la misma razón y en la 
misma medida, se redujo la dependencia de su pres-
tigio de:rpocrático exterior de la actitud del PSOE, 
por lo que la neutralidad de éste, que tan importan-
te era para su credibilidad internacional, perdió 
vigencia y confirió al Gobierno un margen muy su-
perior de maniol?ra respecto de él. . 
A pesar de esta última observación que nos es pro-
pia y de las anteribres que hemos recogido de fuen-
tes periodísticas y/o de formaciones políticas, cree-
mos que el saldo final del Congreso del PSOE fue 
claramente positivo. 
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Ley electoral y estrategias electorales 
Los españoles van a participar en jti!1io d~ 1977 
en una elecciones generales por sufra~10 universal 
secreto de las que saldrán un Congreso Y .un Sena· 
. ~o que, con carácter. consti~ye~te, apo~tarán los 
, ltimos perfeccionarmentos 1uríd1co-polít1cos al es-~uema constitucional previsto por Juan Carlos Y sus 
consejeros. Cuando se está redactando este epíl~go, 
1 Gobierno tiene ya un proyecto electoral termn~a1-do que con sus variantés y salvo .sorpresa de u · 
tima hora, no se diferencia demasiado del q!1e le 
someterá la Comisión de los Nueve en fecha inme-
diata. Los puntos esenciales son, como no podía ser 
de otra manera, los aprobados por las Cor~e~ a que 
nos hemos referido anteriormente: escrutm o pro-
porcional a una sola vuelta para el Congres , m':lyo-
ritario para el Senado; dos D~pu~ad~s co·mo mimmo 
cuatro Senadores por provmcia; hstas ~erradas Y 
bloqueadas y restos aplicables a ntyel nacional para 
el Congreso· mínimo de 3 por 100 de los votos tota-
les para qu~ los obtenidos s~an. computa?l~s, Eerb 
no a nivel nacional sino provu~cial; acceso i~a~ de 
todos los partidos a los med1os de com:imcac16n, 
televisión incluida; financiación estatal, igual p~ra 
todos a base de atribuciones fijas a cada forma~16n 
olítica 0 bien proporcional a los votos obt~mdos 
por cada uno, ton posibilidad de obtener pre":_iamen· 
fe créditos bancarios para costear la campa_n~. ~ci 
Aunque la diferencia del modo de escrutm1c:> . e 
Congreso y del Senado impondrá alguna mod1fica-
· ón el comportamiento electoral enfrentará ~ustan­~a~ente a los cuatro ' grandes blo9,ues sigmentes: 
Frente Nacional, Centro De~oc:ránco. ( ~on esta o 
cualquier denominación), Partidos Socialistas y "Par-
ti9os Comunistas. . . 
En el Frente Nacional, situa?o en l<;l pos1c1ón ex-
trema de la derecha, se alinearan la Alianza Popular 
formada por los seis ex Ministros de Franco Y sus 
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respectivos grupos, con Fraga a la cabeza, más las 
fuerzas de la extrema de:echa pro~iamente dicha y 
entre ell~s : la Confederación de antiguos combatien-
tes d: G1ron, Fuer~a Nueva de Bias Piñar y Falange 
Espanola ~e Fernandez Cuesta. Estas últimas que 
no aportaran dema~iados votos a Alianza Popular y 
que cabe 9ue no figuren pública y explícitamente 
c~mo asociados. electora~es, serán, sin embargo, su 
eficaz van~u~rdia operativa. Este bloque aglutinará 
a los nostalg1cos del franquismo y de la Dictadura 
Y u porcentaj e oscilará alrededor del 10 ó 12 por 
100 d • lo. , voto . Cab . s in embargo, prever que si 
la op.eraci~n c n lro-democrático del Gobierno pierde 
consistencia, una parte de la derecha más conser-
vadora a unque no reaccionaria, sume sus sufragios 
a los pro pjos de Alia nza Popular, con lo que éste 
llegue a a lcanzar has ta el 20 ó 25 por 100. 
El Centro Democrático lo componen ya el Parti-
do Popul~r de Pío Cabanillas, los Ministros de Asun-
tos. Extenores ~ . Jus ticia, Oreja y Landelino La villa, 
e~cetera. La_Di:11on Democrática Española de tenden-
cia demo-cnst1ana, a cuya cabeza están el ex Minis-
tro ?e Hacienda, Alberto Monreal y el actual Vice-
p~es1dente del Gobierno, Alfonso Osario; la Alianza 
~ibera! de .la que forman parte los cinco pa rt idos 
hb~r~les existentes y el Partido Popular Demócrata-
Cns t1a no de Alvarez Mi rand a. A e te bloque de cen-
tro de r c ha, pa rece que acaba rán unié ndose el equi-
po de l ~ t.ado e pañol en la Unión E uro pea Demó-
cra ta-Cris tiana y la Federación Social-Demócrata 
-e~ la qu~ se han integrado siete grupos o partidos 
soc1al-democratas- que se consideran como de cen-
tro izquierda. Si se presentan todos unidos se calcula 
9ue .podría obtener hasta el 55 por 100 de los su-
fragios. 
El bloque socialista se presentará dividido pues-
t? 9~e. como se ha expuesto, el PSOE renovado de-
cidio en su Congreso -y por tanto es inmodificable, 
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salvo que un nuevo Congreso extraordinario dec~da 
otra cosa- que iría solo a las elecciones . El Partido 
Sociali ta Popular y Ja Federación de Partidos So-
cialista parece en cambio casi seguro que formen 
un frente electoral con junto. La división del Frente 
Socialista hace que los pronósticos varíen grande-
ment mientras a lgunos repre e ntant s del PSOE 
mantienen que s u part ido puede gana ~ del 20 al 3~ 
por 100 de los escaño , lo con:entanstas , mayori-
tariamente, itúan u porcenta.ie de votos del 12 
al 15 po r 1,00. E n cuanto al frente _electoral PSP-
FPS, los inte resados hablan del 10 o 12 por 100 y 
Jos comentari tas del 6 al 8 por 100. 
Por Jo qu toca al bloque comunista, es también 
eguro que e l Pa rtido Co munista de España no se 
a líe con las olra formaciones de denominación co-
munista y que se presente solo o en conjuntos mu-
cho más amplios. En cualquier caso ha anunciado ya 
la publicación, para antes de que finali ce e l mes de 
enero de lista con candidatos de su Partido para 
todos' los puestos de las Cortes y en todas las cir-
cunscripciones. Los votos que se atribuyen al PCE 
varían del 5 al 12 por 100. 
La incidencia de los ámbitos de las nacio nalidades 
y de las regione en Ja práctica de los bloques elec-
Lo rale , hará que en determinadas localizaciones, 
puedan altera rse éstos. llevando por ejemplo a la 
conjunción de Alianza Popular con el PP y, por 
tanto. a su integración en el Centro Derecha. Es 
igualmente de prever la modi ficación de dicho Cen-
tro Derecha en contexto pa rti ulares como e l de 
Cataluña, País Vasco, Galicia, etc., donde los par -
tidos nacionales de Centro ocupará n la posición do-
minante. En este sentido pa rece indiscutible que la 
Convergencia Democrática d Cataluña d Jordi Pu-
jo! y la Esquerra Democrática de Cata lunya de Tr ía 
Fargas será n lo grandes protagonista del Centro 
Democrático en el ámbito catal á n . Cabe igualmen te 
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duef e~ m1:1chos de esos ámbifos se realicen intentos 
e 01mahzar un Frente de Izquierda en el que sin ~mbargo, Y: puesto que el PSOE no participará 1y la 
m~o.rporac1ón del PCE es todavía hoy muy proble-
:n;at!ca, no podrá tratarse sino de alianzas entre so-
c1ahtas no-.PSOE, .Carlistas, PTE, MCE y afines. 
Es también posible que en determinados contex-t~s del Estado español -especialmente las naciona-hdad~s Y algu_nas regiones- se formen bloques muy ampl~os. que integren desde fuerzas Liberales y De-
mocnst1anas hasta Socialistas. 
El C~n~ro Democrático se presenta como el so-
porte basteo d~ toda la operación electoral propicia-
da por ~l Gobierno. Pieza esencial de la misma son 
lo p~rtidos ~emócratas Cristianos que constituyen 
el umco yeh!culo de legitimación democrática del 
blo9ue centr~sta. La pre:visible inestabilidad de este 
CO?Junto reside justamente en la falta de homoge-
neidad entre fu~rzas históricamente democráticas y fuerz~s del aluvión democrático de la última horna-d~, b1~n precedentes de la vida privada bien del 
franqu1smo o de su contorno .más inmediato El'fac-
tor d esta~ilizacipn del bloque procede en ·cambio 
de ~u. ':'ocac1ón de poder inmediato y de las seguras 
pos1b1hdades de obtenerlo. 
I:.a conf~r~.ación especifica que pueda asumir de 
forma def1~1tlva el Centro Democrático dependerá 
de .~.conjunto de variables, de las que quizá la 
def1r;utiva sea la relación entre Adolfo Suárez· y su 
Gobierno con el Centro Democrático como platafor-
ma ele~to~al que asegure su supervivencia. 
. Es dificil hoy de predecir si la FSD. se incorporará 
directamente al Centro Democrático en sú versión de 
Centro Derecha con los Liberales o, indirectamente 
a ~ravés del Centro Izquierda mediante una alianz~ 
~nmero con los Demócrata-Cristianos -como de-
fiende Fernán?ez Ordóñez, presidente de la FSD-, 
Y luego negociando el Centro Izquierda, el acuerdo 
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con el Centro Derecha, para crear un frente demo-
crático más equilibrado. El Secretario General de· 
lá FSD, el profesor Lasuen, defiende, con muchos 
miembros de la Ejecutiva, la creación de un frer¡.te 
socialista,social demócrata con el PSP y la FPS, pero 
sus posibilidades de realización parecen bastantes 
escasas. 
No es tampoco descabellado el pensar que los So-
cial Demócratas e agrupen en torno a dos polos, 
integrándose unos en el centro ízquierda, así como 
la ihcorporación del PSOE histórico a dicho Centro 
Izquierda. Finalmente no hay porque excJuir la ~o­
sibilidad de que el Gobierno decida intervenir extra-
partidísticamente en la ~ontienda electoral, recu-
rriendo a personalidades relevantes en los ámbitos 
locales, sociales o profesionales que podrían parti-
cipar como «independientes» en el proceso electoral. 
Las elecciones y el Gobierno 
En cuanto al Gobierno ya hemos visto que dos 
grupos de ministros -los que pertenecen al PP y 
los miembros de UDE- participarán en las eleccio-
nes a través de sus partidos, participantes ambos en 
el Centro Democrático-. En cuanto a los «azuletes», 
se especula con la posibilidad de que o bien creen un 
partido que luego se adheriría a la FSD y a u tra-
vés, al Centro Democrático, o bien se incorporen 
directamente al Centro Izquierda y ésta a su vez se 
integre en el Centro Democrático. En cualquier caso, 
con ellos, los ministros principales quedarían ya 
ubicados en el tablero de partidos y elecciones de la 
España de 1977. El Presidente Suárez parece que 
está dispuesto a jugar a fondo l~ carta de la ~pera­
ción centrista, que es la suya, _pero permaneciendo 
en una posición arbitral y sin comprometerse espe-
cíficamente en ningún partido. Por otra parte, lo 
más notable es qu ni él, ni ninguna de las grandes 
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per onalidade del Gobierno se presenten a las elec. 
cione , ya que el hecho de qu el 20 por 100 d los 
miembros del Senado sean de designa ión dir eta 
de Juan Carlos Je asegura un puesto en las Cortes. 
Por lo tanto sólo en un caso de nece idad extrema 
bajarían el Presidente del Gobierno o su mini tros 
principales a la arena electoral. 
Recordemos qu la e lecciones tendrán lugar en 
un marco político qu será li teralmente el mismo 
que 1 de la E paña del General Franco y en el que 
la Secretaría Genera l del Movimiento, con este nom-
bre o on otro -con los alca ldes jefe local s, lo. 
gobernador y j fos provinciale , la pren a y radio 
con este nombre o con otro y, en general, toda la 
estructura organizativa de este va tísimo conjun-
to-, se movilizará al ervici de la preferencia 
gub rnam ntale . A este jército eficaz benévolo 
habría que añadir el de buena parte de la inmensa 
burocracia sindical 1 de lo em pleado d lo 
Montepíos de la Seguridad Social en u onjunto. 
Si a todo esto se agrega la inexistencia de las mí-
nimas garantías legales para el ejercicio de las li-
bertades democráticas, cuatro meses antes de las 
e lecciones, lo uarenta año de propagand antide· 
mocrática de cong !ación ideológica , la exigüidad 
de la fase pre-electoral , la ignorancia y confu ión 
del electorado - en parte debido a la multiplicidad 
de iglas y partido , que no podrán uperarse eficaz. 
mente en unas pocas semanas- y, sobre todo, el 
temor que aún subsiste en zonas extensísimas del 
pueblo español, es inevitable que el voto se oriente 
hacia postu·ras centristas y moderadas . El Gobierno 
pu de estar, pues, seguro -lo está- de que ganará 
ampliamente stas eleccion s gen ral.es y de que, re-
matada ta tercera fase del proyecto real, podrá con 
toda tranquilidad acometer la edificación con titu-
cional complementaria, que ponga fin al proceso 
<le legitimación democrática indirecta de la monar-
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quía y de su titular, objetivo fundamental del Pro-
yecto de Reforma Política . 
Parlamento y sociedad 
Ahora bien, ¿qué sucederá a partir d e~e punto? 
De forma hábil, Juan Carla u con, ~Jeros 1.ian 
situado la confrontación n el nivel poht1co st ri ctv 
sensu. Con ello, de alguna manera . han prov.o ado 
conscientemente un corte radical entre::_ 1 pa1s real 
y su expres ión p l.íti a. Per los espanoles come~1-
zarán pronto a pregun~ar · por. que arte ~e magia_ 
Ja clase p lítica franqu1 ta ha 1cl? _con agracia, i:o1 
ellos , como clase política d ·mo rat1 a. Lo~ e pan~­
les, a los que la crisis e~onó:i~i~a imponclra austeri-
dad y sacrificios, podran d1hcilm nt ac p ta r que 
qui ne e los impongan s -'.an - on a l g~111a so~ornda 
excepción- lo mi mo que Yª. se los 1mpon1a~. du-
rant Ja larga vida del franqu_1 mo., Y los pa1 t1d?s 
políticos de la izquierda taran alh para recordar-
selo . d d ¡ Son bastantes los que sostienen que a o que_ as 
fuerzas de la izquierda serán necesariamente mmo-
ritarias en las próxima Cortes, y en poco, o en, nada , 
influirán en las decisiones de las rrusmas,. sena . mu-
cho más productivo políticamente no servir, de falsa 
coartada a la operación de la C~rona, negandose a 
participar en las I?róxima ~ lecc10nes. D >e.s ta ~a· 
nera no sólo podna denunciar e desde fue1 a el 11~ · 
tento, sino que sería imposible u total _reconoci-
miento a nivel internaciona l por la au ·enc1a d_e ~en­
dencias políticas tan indi cu ti ble como la . oc1ahsla 
y la comunista. . . 
· Pero esta hipótesis abstencionista no pasa del 
wi hful trinking, ya que ~s ~mpensable que las tres 
grandes formacion s oc1abstas, y, sobre t~do, el 
PSOE, que lleva anunciándolo desd_e. hace, tiempo, 
no tomen parte en lo primeros com1c10s mas o mr-
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nos libres, y entonces el Partido Comunista de Es-
pafía y todas las fuerzas a su izquierda -por temor 
a quedarse convertidas en oposición extra-parlamen-
taria, y a correr la suerte de ésta en todos los países 
democráticos-, actuarán de la misma manera. Ello 
sin olvidar que tanto los partidos socialistas como 
el PCE, se consideran partidos de poder y en con-
secuencia no pueden perder la oportunidad que Ies 
brindan unas elecciones de presentarse públicamen-
te como tales. · 
Lo previsible e , por tanto, un Parlamento mayo-
ritariamente dominado por los portavoces de la gran 
burguesía del Estado español y con una presencia 
de la izquierda, reducidá a una función testimonial, 
y, desde la pretendida perspectiva constituyente, 
anecdótica. 
Junto al Parlamento y por mor del designio real, 
frente a él, las fuerzas populares continuarán d~s­
arrolJandose en Ja base, consolidando sus posicio-
nes, cpnqui tando ámbitos de poder social, a nivel 
local, sectorial, profesional. La reducción de la po-
lítica a un pandemonium verbal, a una compleja y 
áspera combinatoria de poder entre los solos y di-
versos núcleos de la clase dominante, a un consumo 
desbordado, insaciable, marathoniano, autogratifi-
cador de retórica democrática, de cortinas de humo 
liberales, de conversiones paulino-parlamentarias, de 
pintorescos disfraces partidistas y hasta representa-
tivos, empujarán al p.aís real hacia e] escepticismo, 
cuando no la desconfianza y la antagonización y a 
las fuerzas de base hacia sus trincheras sociales: 
Desde ellas y codo a codo con las organizaciones 
que no se agoten en la lucha de sombra de la al ta 
política, eguirán trabajando por la construcción de 
una alternativa democrática real. Es decir, viable. 
Duradera. 
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Cronología política después de Franco 
Año 1975 
NOVIEMBRE 
zo Francisco Franco Bahamonde, de ochenta Y dos años 
de edad fallece en la Ciudad Sanitaria La Paz, !!. las 
4,40 hor~s. El Consejo de Regencia asume las func10nes 
de la Jefatura del Estado en no~bre. del sucesor. Con-
sejo de Ministros de carácte~· dec1sono. . , 
21 Concentración ante el Palacio Real con ocas10n de la 
muerte de Franco. 
22 Jura y proclamación de Juan Carlos como rey de Es-
paña. c 'd 23 Franco es enterrado en el Valle de los a1 os, tras un 
funeral público en la Plaza de Oriente; cerca. de 100.000 
personas se congregan en el Valle de los Ca1~os. . 
25 El Rey recibe a la me~a d7 las Cortes. ConseJ de M!· 
nistros de carácter dec1sono. Indulto general con mott· 
vo de la proclamación del Rey., . 
26 Juan Carlos recibe a los presidentes de .Franoa, Ale-
mania Federal e Irlanda y al D.uque de Ed1mbu.rgo, que 
vienen a España a la ceremoma d~ la coronación. Do~ 
Juan hace público qut; no renunc:ará a sus derec~10~ 
hasta que la monarqu1a esté confirmada democrá11ca-
mente. , l d c b 27 Manifestación pro-amnistía ante la ca,rce e ara an-
che!. Coronación oficial en San Jerómmo t;l, Real, con 
asistencia de las altas autoridades de la nac1on Y de la~ 
misiones extraordinarias extranje~as. Im~ortante homi-
lía del Cardenal Enrique Tarancon. Encierro de unos 
4.000 trabajadores de General Española del Caucho en 
Santander. . 
29 El Presidente del Gobierno, señor Anas, pone su cargo 
a disposición del Jefe del Estado. 
DICIEMBRE 
1 Reunión del Consejo del Reino, en Ja cual se confeccio-
na la terna que elevará al ,Rey para proponer al nuevo 
presidente de las Cortes Es~añolas. Paro Y asamblea 
en el Gran Hospital de Madnd. 
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